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DOCUMENTOS DEL PROGRESO
APARECE EL i." Y 15 DE CADA MES

PROGRAMA DEL PARTIDO COMUNISTA RUSO
(Aprobado en el VIII Congreso del Partido, en Marzo de 1920)

: La revolución de 25 de octubre de 1917 realizó en
- R u s ia  la dictadura del proletariado que, con el apoyo 

de los campesinos, pobres y del semiproletariado, ha 
H  comenzado a establecer las bases de la sociedad co

munista.
& El curso de la revolución en Alemania y en Austria- 

: Hungría; el desarrollo del movimiento revolucionario
I  obrcfo en todos los pueblos avanzados; la propagación 
K  del sistema de los Soviets en ese movimiento, como 

•aquel a que debe tender inmediatamente la realización 
K  de la dictadura ^proletaria — todo esto prueba que ha 

comenzado la era de la revo-lución mundial, proletaria 
y comunista.

Esta revolución es el resultado inevitable del des-' 
_ ‘arrollo del capitalismo, que reina aún en la mayoría de
I  los países civilizados. La esencia del capitalismo y de 

la sociedad capitalista fué caracterizada justam ente —
KAfeón excepción de la denominación errónea del partido 

.en partido social-demócrata — por nuestro antiguo pro
a g r a m a  en los siguientes términos:

|  «La particularidad principal de esa sociedad es la 
■L producción sobre la base de las condiciones capitalis- 
■* tas de producción, bajo las cuales la parte  mayor y 
B/.más- im portante de los medios de producción y circu-
I I lación de los productos pertenece a una olase de per- 
jfciSqnas numéricamente pequeña, reducida, m ientras que

la enorme mayoría de la población está compuesta de 
proletarios y semiproletarios, que se ven obligados, a 
causa dé su situación económica a vender, constante 
o periódicamente, sus fuerzas de trabajo, o, dicho de 
Otro modo- a ser asalariados de los capitalistas, crean- 

I  dó así, corij su trabajo, las rentas de las altas clases de 
la sociedad.

E «La esfera de da dominación de los capitalistas se 
ensancha, se extiende ¡más y más, a medida que el me- 

■t|í>ramiento constante de la técnica, aum entando la im- 
portancia económica (je las grandes empresas, provoca 
-a. desaparición de los pequeños productores indepen- 
íhentes, convirtiendo en proletarios a una parte de ellos 

disminuyendo la función, el papel de la otra en la
■ pda económica y social, además, los coloca bajo la 
r dependencia, m ás o menos completa, más o menos evi- 
L dente y dura, del capital.
■  T' . ’.r n *s m o . progreso técnico da a los capitalistas la posibilidad siempre mayor de utilizar el trabajo de las
■PlU jeres y los niños en el mecanismo de la producción 

circulación de productos- Y como quiera que ese 
Kl f ° ^ SO Pr o v o c a - P°r otra parte, la disminución rela-
■ ba ,a la necesidad que los capitalistas tienen del tra- 
K quJ d O r g a n ’c o . de los obreros, la demanda de brazos 
I de 1' n e c e sariamente por bajo de la oferta, resultando

tal a l l -i e ' a u r n e .n t o  de la sumisión del salariado al capi- 
E «TJ ■ >eJ e v a ?’ón del grado de su explotación.

gue^n a  S Í t u a c ¡ ó n  t a  ̂ e n  d  interior de los Estados bur- 
I dial CS a Ia , competencia de éstos en el mercado inun

de í C& - día más aguda, dificultan sin cesar la salida 
[ ttiás°S £ e n c r o s  Qu e  s e  producen en cantidades siempre 

grandes. La superproducción, que se hacía sentir 

en las crisis industriales más o menos graves, segui
das de períodos de estancamiento industrial, a su vez, 
arruinan más aún a los pequeños productores, aumen- 
tan más todavía la sumisión del salariado al capital 
y provocan más rápidamente aún la agravación rela
tiva y a veces absoluta de la situación de la cláse obrera.

«De ese modo, el m ejoram iento, el desarrollo de la 
técnica, que significa el aum ento de la productividad 
del trabajo y la de Ja riqueza social, es en la sociedad 
capitalista la causa del aumento de la desigualdad so
cial, del acrecentamiento de la distancia entre los que 
poseen y los que no; de la  agravación, de la inseguridad 
de existencia de los sin trabajo y de privaciones múl
tiples, que alcanzan a las masas obreras, siempre más 
numerosas.

«Pero a medida que se desarrollan todas esas con
tradicciones propias de la sociedad burguesa, se acre
cienta también la cólera de las masas obreras y explo
tadas contra el régimen actual, aum enta el número de 
proletarios, así como las posibilidades de organizarse 
y, en fin, se intensifica su lucha contra los explotado
res- Al mismo tiempo, los progresos de la técnica, con
centrando los medios de producción y circulación de 
los productos y localizando el proceso del trabajo en 
las empresas capitalistas, acelera la posibilidad material 
de la revolución socialista, que es eil objetivo final de 
toda la actividad del socialismo internacional, intér
prete consciente del movimiento de la (clase proletaria.

«Al reemplazar la propiedad privada para los medios 
de producción y circulación de dos productos por la 
propiedad colectiva y al introducir la organización me
tódica del mecanismo de la producción socialista para 
asegurar integralmente el bienestar de todos los miem
bros de la sociedad, la revolución social del proletaria
do suprimirá la división de la sociedad en clases, li
bertando así a toda la Humanidad oprimida. En efec
to: esa liberación es el fin de todas las formas de ex
plotación de una parte de la sociedad por otra.

«La condición necesaria de esa revolución social es 
la dictadura del proletariado; es decir, la conquista por 
éste del Poder Político, lo que le perm itirá suprimir 
toda la resistencia de los explotadores. Al imponerse 
la tarea de hacer al proletariado capaz de realizar su 
gran misión histórica, el socialismo internacional or
ganiza al proletariado en partido político independien
te, opuesto a todos los partidos burgueses; guía todas 
las manifestaciones de su lucha de clase, le explica la 
contradicción inconciliablle entre los intereses de los 
explotadores y de los de los explotados y lo ilustra 
acerca de la  importancia histórica y las condiciones ne
cesarias de la próxima revolución social. Al mismo 
tiempo, hace ver a las otras masas obreras y explo
tadas que su situación en la sociedad capitalista no 
tiene esperanza y que la revolución social es necesaria 
para su propia liberación del ytigo capitalista. E l par
tido de la olase obrera, la soeialdemocracia invita a 
alistarse en sus filas a todos los miembros de la pobla-
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ción laboriosa y explotada, siempre que acepten el pun
to de vista del proletariado».

E l' proceso de concentración y centralización del ca
pital ha suprimido la libre competencia, llegando, a 
principios del siiglo XX, a la formación de sindicatos, 
de cartels y de trusts que adquirieron una im portancia 
decisiva en toda la vida econótmica.; a la fusión del ca
pital de los Bancos con el capital industrial, consi
derablemente concentrado, y a un éxodo m ayor del 
capital* al extranjero. Los trusts  que englobaban gru
pos enteros de potencias capitalistas comenzaron el re
parto  económico del mundo, cuando su reparto te rri
torial se había consumado entre los países más ricos. 
E sta época del capital financiero, que avivaba necesa
riam ente la lucha entre los Estados capitalistas, es la 
época del ¡imperialismo.

Y las guerras im perialistas estallaron necesariam en
te. Guerras para obtener mercados; guerras por la con
quista de regiones favorables para la inversión o em
pleo de capitales; por las materias p rim as.y  las fuer
zas de trabajo; en una palabra, guerras por el dominio 
o la hegemonía «mundial y para sojuzgar a los pueblos 
pequeños y débiles. La gran  guerra de 1914-1918 fué 
una guerra de ese género.

El desarrollo extraordinariam ente grande del capi-
■ talismo mundial, la supresión de la libre competencia 

por el capitalismo de Estado monopolizado: el engra
naje preparado por los Bancos y las Sociedades ca
pitalistas para la regularización colectiva de la pro
ducción y el reparto de productos; el continuo aum en
to del coste de la vida en relación con el auge de los 
monopolios capitalistas; la presión ejercida por los 
Sindicatos capitalistas sobre la clase obrera; la explo- 
tacin de esta misma clase por el Estado capitalista: 
el inimeniso acrecentam iento de la lucha económica y 
política del proletariado; el te rror, la. miseria y la 
ruina como resultados de la iguerra im perialista — todo 
eso ha hecho inevitable la caída del capitalismo y el 
tránsito  a un tipo, a un orden más elevado de la vida 
económica.

La guerra imperialista no podía term inar con una paz 
justa, y  menos aún con la conclusión de una paz más 
o menos duradera entre los Gobiernos capitalistas. En 
el grado de evolución alcanzado por el capitalismo, esa 
guerra debía transform arse necesariam ente, como ve
mos 'hoy. en una guerra civil de las masas trabajadoras 
y explotadas contra la burguesía y bajo la dirección del 
proletariado.

E'l asalto creciente del proletariado y. sobre todo, 
su victoria en algunos países, aumentan la resistencia 
de los explotadores. Al mismo tiempo provocan la crea
ción de nuevas formas de Asociaciones capitalistas in
ternacionales (L iga de Naciones, etc.) que. abarcando 
el mundo entero, deben onganizar sistem áticam ente la 
explotación de todos los pueblos de la tierra, pero que. 
ante todo, están destinadas a la lucha directa contra el 
movimiento revolucionario del proletariado de todos 
los países.

Todo eso origina necesariam ente en el interior de 
cada pais la simultaneidad de la guerra civil con la 
guerra revolucionaria de los países proletarios que se 
defienden, y de los pueblos oprimidos en lucha contra 
el yugo de las potencias imperialistas.

En tales condiciones, las palabras de orden o los le
mas hueros, como «pacifismo», «desarme internacional» 
en el régimen capitalista», «Tribunal de arbitraje», etc., 
no son únicamente utopias reaccionarias, sino una tra i
ción directa de los trabajadores, que tiende a desarm ar 
al proletariado y a apartarle  de su tarea, que es la de 
desarm ar a los explotadores.

Sólo la revolución proletaria comunista puede sacar 
a la H umanidad del trance a que la han llevado el im
perialismo y la guerra imperialista. P or grandes que 
puedan ser las dificultades de la revolución, sus fraca
sos mom entáneos o las intentonas contrarrevoluciona
rias. la victoria final del proletariado es inevitable.

Esa victoria de la revolución proletaria mundial re
clama la confianza más completa, la más estrecha fra
ternidad y la más grande unidad posible de la activi
dad «revolucionaria de la clase obrera en los países 
avanzados..

Tales condiciones no pueden llenarse sin una ruptu- 1 
ra completa y  decisiva y una Jucha despiadada contra | 
esa caricatura burguesa del socialismo que ha llegado ¡ 
a ser dominante en las esferas superiores de los par
tidos social-demócratas y socialistas oficiales. Seme- ¡ 
jan te deformación se halla, por una parte, en el opor- j 
tunismo y el social-chauvinismo, socialismo palabrero, 
chauvinismo de hecho; consiste en disfrazar la defensa 
de los intereses crapulosos, concupiscentes, de la bur- I 
guesia de la nación con el pretexto, con el espantajo ! 
de la defensa nacional en general, y especialmente du- I 
rante la guerra im perialista de I9i4 ,-i9i8. Esa te rse n - ■ 
cia fué creada por el hecho de que los Estados capi- : 
talistas avanzados, por medio del saqueo de los pueblos j 
coloniales y débiles^ dieron a la burguesía la posibili- ¡ 
dad de crear, gracias al exceso de provecho obtenido- |  
por dicho saqueo, una situación privilegiada a las ca- j 
pas superiores del proletariado; de corrom perlas, ase- ■ 
guiándoles en tiempos de paz una existencia llevadera 1 
de «pequeños burgueses» y de tom ar a su servicio a los !  
jefes de esa clase. Los oportunistas y los social-chau- 
vinistas han llegad^ a ser, a 'la vez que lacayos de la, 
burguesía, la clase más directam ente enemiga del pro- I 
letariado, especialmente ahora, cuando -han pretendi
do. aliados con los capitalistas, aplastar con las arm as I 
en la mano el movimiento revolucionario del proletaria- ' 
do. tanto en su propio país como en los paises ex - 1 
traños.

P or o tra  parte, una defonmación burguesas del so- <i  
cialismo es el «centro» — en Alemania los «indepen- i 
dientes» —. que puede observarse de la misma manera . j 
en todas las naciones capitalistas y que oscila, fluctúa, 1 
entre los social-chauvinistas y los comunistas, soste- J 
niendo la unidad con los prim eros y haciendo por r e - 3  
novar la bancarrota de la Segunda Internacional. El "J 
guia de la luGha de emancipación del proletariado es J 
únicamente la . Tercera Internacional Comunista. n u e -;j 
vamente fundada y ,de la que el partido com unista . 
ruso es un miembro. Esta Internacional fué formada j  
de hecho por el nacimiento de los partidos com unistas I 
que agrupan a los elementos verdaderam ente p ro le ta -1 
rios de los antiguos partidos socialistas, en una serie?! 
de países, especialmente en Alemania. Fundóse oficial-J 
mente en marzo de 1919, en el prim er Congreso de 
Moscú. Esa Internacional Comunista, que va atrayén- 
dose más y m ás prosélitos en las masas proletarias de I 
todos los países, no torna sólo al marxismo por su 1 
nombre, sino tam bién .por todo e'l contenido de sus ideas / 
politicas. P or su actividad toda realiza la enseñanza'! 
revolucionaria de M arx, depurada de sus deform acio-j 
nes burguesas-oportunistas.

F.1 partido com unista de Rusia, habiendo ap licad o ! 
y desarrollado los objetivos de la dictadura proletaria . 
rusa, cuya característica general es la inmensa prepon-3 
derancia numérica de la población «semi-burguesa»;» 
establece su obra, sus realizaciones, de la m anera s ir l 
guíente:

G EN ER A LEN  LA E S F E R A  P O L IT IC A
1. ® La República burguesa, incluso en su forma más I 

democrática, 'con el principio de la voluntad popular! 
general por encima de todas las clases, debía seguir’! 
siendo necesariamente, en realidad, la dictadura de la 4 
burguesía, o sea una máquina para explotar y oprim ir! 
a la gran m ayoría de los trabajadores por un puñado 
de capitalistas, ya que subsistía la propiedad privada^ 
de la tierra y de los otros medios de producción. Eia 
oposición a eso. la democracia proletaria o sovietistaj 
hace precisam ente de las clases oprim idas por la burj 
guesia, de los proletarios, de los campesinos pobres y; 
de los semiproletarios, es decir, de la inmensa mayorfa! 
de la población, la base fija y única del organism o den 
Estado central y local, de abajo arriba. Á esto se deb«q 
que el Poder de los Soviets haya realizado, entre otras I 
cosas y en proporciones sin igual, mayores que coM 
no im porta qué o tro  sistem a de Gobierno, la adm iniH  
tración autónom a local y provincial sin ningún iun* 
cionario nombrado desde arriba.

2. ° Al contrario de lo que hace la democracia 
guesa, que vela el carácter de clase de su Estado, el

I’oder de los Soviets reconoce abiertam ente que todo 
¡ Estado debe necesariam ente tener un carácter de clase 
I durante todo el tiempo que la sociedad perm anezca di- 
¡ vidida en clases y que. por consiguiente, el poder del

Estado no ha desaparecido por completo. P o r su esen
cia particular, el fin del 'Estado de los .Soviets es ani
quilar la resistencia de los explotadores, y como quiera 

i que la constitución de los .Soviets parte del principio 
i de que toda libertad humana es ilusoria desde el ins- 
I tartte en que se opone a la emancipación del trabajo 
del yugo del capital, no vacila en privar a los explo- 

¡ tadores de los derechos políticos. La labor del partido 
del proletariado consiste en destruir la resistencia de 

¡ Jos explotadores y en luchar por Ja idea contra los p re
ju icios tan arraigados, sobre el carácter absoluto de las 
libertades y derechos burgueses. O tro  deber suyo es el 
de hacer com prender que la supresión de los derechos 
políticos y cualesquiera limitaciones de libertad nece

sarias sólo como medio de luchas transitorias contra 
los intentos de los explotadores de defender o resta

b lecer sus privilegios. En la misma medida que desa
parece la posibilidad objetiva de explotar a un hombre 
¡por otro, desaparece también la necesidad de tales 
«medidas m om entáneas, y el partido tenderá a su limi
tación y desaparición completa.

Ij 3.® L a democracia burguesa se contenta con atri-
■.Duir formalmente a todos los ciudadanos iguales de- 
Brrechos y libertades politicas, como Ja libertad de reu- 
K¿nión y de Prensa, el derecho de coalición, etc- Pero, 
\  en realidad, la práctica adm inistrativa y la sujeción 

¿¿económica impiden a los trabajadores ejercitar esos 
/d e re c h o s  y libertades en gran medida dentro de la de- 

|  mocracia burguesa.
B En cambio, la democracia proletaria reemplaza la 

R proclamación fonmal de los derechos y las libertades 
¡■'.por su garantía real, ante todo para las clases de 1?. 
■población  que estaban oprimidas por el capitalismo; 
É res decir, por el proletariado y los agricultores pobres. 

€011 tal fin, el Poder de los Soviets expropia a la bur
g u e s ía  sus7 salas de reunión, sus im prentas, sus reservas 

3 Sé papel, poniéndolas por comipileto a disposición de los 
: trabajadores y sus organizaciones, ija  ta rea del partido 
Ecómunista ruso consiste en invitar a masas cada vez 
fr más grandes de la población obrera al uso de sus de- 
Kecho.s y  libertades dem ocráticas y  desarrollar las po

sibilidades materiales .de hacerlo.
B 4.0 La democracia burguesa ha proclam ado duran- 
B té siglos la igualdad de todos los hom bres independien
te m e n te  del sexo, de la raza, de la religión y de la 
 ̂ nacionalidad. Pero de hecho el capitalismo no ha per- 

‘■mitido realizar esa igualdad en ninguna parte y en
■ su estadio im perialista dió origen a una violenta agra- 
H ^ c ió n  de la opresión de las nacionalidades y de las 
Brazas. Sólo por ser el Poder de 'los Soviets el poder 

de los trabajadores ha podido, por prim ara vez en el 
■shundo. realizar completamente y en todos los órdenes 

ísa igualdad, hasta la desaparición absoluta de Iqs úl- 
síimos vestigios de desigualdad entre el hombre y la 
■ mujer en orden al matrimonio y al derecho familiar. 
B  'La tarea del partido consiste actualm ente en una 

K?$?f°r5 :ada labor espiritual y educativa para borrar por 
■s^lni-pleto todas las huellas de la antigua desigualdad 

o de los prejuicios, sobre todo en las capas sociales 
1 atrasadas del proletariado y de los campesinos.
K. E’l partido no se limita a dar una ¡igualdad formal 

a la mujer, sino que busca la manera de descargarla de 
los 'fardos materiales de la vieja economía familiar.

■substituyéndola con comunidades domésticas, restau* 
I r a n t *.Públicos, lavaderos centrales, establecim ientos pa- 
| ”iñ ° s  de pecho, etc.
| .. 5-° La constitución de los Soviets, al asegurar a las
1 «lasas obreras en una medida éxcepcionalmente grande 

5 Posibilidad de elegir y revocar a los diputados, de 
r «lanera más sencilla y  más accesible a los obreros 
I  * a  los campesinos de cómo puede hacerse con la de- 

hperacia/burguesa y el parlam entarism o, suprime al 
unsmo tiempo los lados negativos de éste, sobre todo 

j ' fe paración de los poderes legislativo v ejecutivo, el 
I í:,?j a n 3 i e n t o  de las imasas por parte dei C uerpo legisla- 

*'0 . etc.

La constitución sovietista aproxima tamibién el orga
nismo de Estado a las masas, a causa de que la uni
dad electoral y la célula fundam ental de aquél -no es 
un distrito territorial, sino una unidad de producción 
(fábrica o taller).

La obra del partido, prosiguiendo el trabajo  en esa 
dirección, es llegar a una aproximación m ayor de los 
órganos gubernam entales y las masas obreras en orden 
a una realización siempre más estrecha y completa del 
dem ocratism o práctico por las masas, sobre todo al es
tablecer la responsabilidad y la explicación obligato
ria del m andato por parte del personal adm ipitrativo.

6.® En tan to  que la democracia burguesa, a pesar 
de sus protestas, hacía del ejército un instrum ento de 
las clases pudientes, lo separaba de las masas obreras 
y hasta lo dirigía contra ellas; en tan to  que esa de
mocracia arrebataba, o hacía difícil a los soldados el 
ejercicio, de sus derechos políticos, el Estado sovietista 
situó en sus órganos, los Soviets, a obreros y soldados 
en el plano de una completa igualdad y de identidad 
de sus intereses. El deber del partido es sostener v 
desarrollar ésa unión de los obreros y soldados y estre 
char el vínculo indestructible que existe entre el poder 
arm ado y las organizaciones del proletariado y semi- 
proletarias.

7" El proletariado industrial de las ciudades es el 
que ha representado el . papel preponderante en toda la 
revolución, como la parte de las masas trabajadoras 
m ás concentrada, más decidida, más consciente y  tem 
plada en la lucha. A la misma altura ha estado cuando 
la instauración de los .Soviets y durante todo el curso 
de su evolución en órganos de Gobierno. Esto se refle
ja en nuestra constitución sovietista, que contiene, para 
el proletariado industrial, ciertos privilegios de que no 
go^an. las masas de pequeños burgueses muy disemi
nadas por los campos-

E’l. partido com unista ruso, que ha declarado que ta
les privilegios, ligados históricam ente a las dificulta
des de la organización socialista en el caimpo, son tem
porales, debe esforzarse para utilizar incesantex y sis
tem áticam ente esa situación del proletariado industrial, 
como contra peso a los intereses sindicales exclusiva
mente corporativos, que el capitalismo cultivó entre 
los obreros, a fin de unir lo más estrecham ente posi
ble las masas atrasadas y m uy dispersas del proletaria
do y del sem i-proletariado agrario y la «campesinería 
media» a los obreros avanzados.

8." Unicam ente merced a la organización sovietista 
del Estado, /ué  capaz la revolución proletaria de des
truir de un golpe la vieja maquinucha de Estadp bur
gués. el engranaje de funcionarios y  jueces, deshacién
dolo por completo. El insuficiente nivel de cultura de 
las grandes imasas, la falta de la práctica adm inistrati
va necesaria por parte de los representantes colocados 
por las masas en los puestos de confianza; la necesi- • 
dad de atraer, rápidamente, en las circunstancias difí
ciles. a los hombres competentes del antiguo régimen; 
el alistam iento para el servicio de guerra de los ele
mentos más avanzados de los obreros de las ciudades, 
todo eso originó un renacimiento parcial del burocra
tismo en lo interno del sistem a sovietista.

El partido comunista ruso lucha enérgicam ente con
tra el burocratism os y reclama las medidas siguientes 
para vencer definitivamente ese m al:

a) Educación obligatoria de cada miembro del So
viet para dirigir un. trabajo definido en la adm inistra
ción del Estado.

b) Turno consiguiente en esos trabajos para exten
derlos de modo insensible a todas las ram as de la .ad
m inistración.

c) Educación progresiva de toda la población obre
ra. sin excepción, en el trabajo de la administración 
del Estado.

La realización completa y general de estas medidas, 
que representan un paso más en la vía seguida por la 
Comuna de París, y la simplificación de las funciones 
adm inistrativas en arm onía con el aum ento del nivel 
de cultura de los trabajadores, conducen a la supre
sión del Poder del Estado.
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CUESTIONES NACIONALES

9.“ En orden a las cuestiones nacionales, guían al 
partido comunista ruso los principios siguientes:

a) Forma su base la política de aproximación de 
los proletarios y sem iproletarios de ilas distintas na
cionalidades, atendiendo a la lucha revolucionaria co
mún, para vencer a 1os grandes terratenientes y a la 
burguesía.

b) Para acabar con la desconfianza de los trabaja
dores de los países oprimidos hacia los proletarios de 
los Estados opresores, es m enester suprimir todo pri- 
legio de cualquier grupo nacional, establecer una per
fecta igualdad de las naciones y reconocer el derecho 
de las colonias y de las naciones oprim idas a 1a auto
nomía.

c) El partido demanda, a tal fin, una unión fede
rativa de los Estados organizados con arreglo al siste
ma sovietista como forma transitoria hacia la completa 
unidad.

d) Para saber quien debe considerarse como repre
sentante de la voluntad popular, en el caso de una se
paración, el partido com unista ruso adopta el punto de 
vista 'histórico de clase y considera cuál es el grado 
evolutivo de la nación en causa, desde la Edad M'edia 
a la democracia burguesa, o en el camino de la demo
cracia burguesa a  la sovietista o proletaria.

En todos los casos, el proletariado de las naciones 
que fueron opresivas, debe considerar, con una pru
dencia y atención especiales, los vestigios de los sen
tim ientos nacionales de 1as masas trabajadoras de las 
naciones oprimidas. Sólo una política así hará posible 
la creación de las condiciones necesarias p a ra  una fu
sión realm ente duradera y voluntaria de los diversos 
elementos nacionales del proletariado internacional, 
como la experiencia lo ha demostrado, con 1a unión de 
una serie de Repúblicas sovietistas nacionales dentro 
de las fronteras de la Rusia de los Soviets.

CUESTIONES MILITARES

10. En m ateria militar la obra del partido se ins
pirará en los principios siguientes:

a) E n  el período de destrucción del imperialismo 
y de guerra civil creciente, el mantenim iento del anti
guo ejército o la formación de uno nuevo sobre bases 
generales nacionales y soi-disant extraño a las clases 
sociales, no son posibles. El ejército rojo debe tener 
forzosamente, como instrum ento de la dictadura pro 
letaria, un carácter de clase bien definido. Q ueremos 
decir con esto, que debe reclutarse exclusivamente en 
el proletariado y  entre los elementos semiproletarios 
más próximos a los campesinos. Sólo con la destruc
ción de las clases se transform ará semejante ejército, 
fonmado por una de ellas, en una milicia popular so
cialista.

b) La educación m ilitar general de todos los pro
letarios y sem iproletarios es necesaria, así como la in
troducción de las m aterias de enseñanza correspon
dientes a la escuela.

c) El trabajo  de preparación y de educación mi
litar del ejército  rojo se hace sobre la base de la so
lidaridad de clase y de la educación socialista; para esto  
se necesitan comisarios políticos que procedan de las 
filas comunistas fieles y  abnegados, cerca de las auto
ridades militares, y la formación de grupos comunistas 
en cada unidad militar, -con el fin de crear vínculos es
pirituales internos y una disciplina voluntaria.

d) En contra de lo que ocurría en, el antiguo ejér
cito, la educación de cuartel debe ser lo más corta po
sible. .Hay que aproxim ar los cuarteles a1 tipo de la 
Escuela militar y político-militar, creando relaciones 
tan estrechas •como sea posible entre las formaciones 
m ilitares y  las fábricas, las empresas, los Sindicatos y 
las organizaciones de agricultores pobres.

e) El nuevo ejército revolucionario no puede poseer 

la cohesión orgánica y la estabilidad necesarias, sino 
mediante un mando reclutado entre los obreros y  cam
pesinos conscientes (en los prim eros tiempos, por lo 
menos, en las funciones interiores). Es, pues, una de 
las tareas más im portantes en la creación del ejército, 
el educar para el imando a los soldados más enérgicos 
y más leales a la causa socialista.

f) Es preciso tam bién utilizar y  aplicar en lo posi
ble las experiencias, las enseñanzas técnicas y es tra
tégicas de la última guerra. La organización del ejér
cito y su dirección estratégica deben, con tal fin, a traer
se en forma amplia las competencias militares que han 
pasado por la escuela del antiguo ejército. La condi
ción esencial de esta colaboración es asimismo con
centrar la dirección política del ejército y del control 
general del mando en manos de la clase obrera.

g) La cuestión de la elección del m ando, que tenía 
una im portancia capital en el ejército burgués, donde 
el «liando era escogido y educado para ser un instru
mento de opresión de clase sobre los soldados y, me
diante éstos, sobre Jas masas obreras, ha perdido to tal
mente su im portancia en el ejército rojo de obreros 
y campesinos. U na combinación eventual de elección 
y de nombrajmiento depende, exclusivamente, en el 
ejército revolucionario, de  consideraciones prácticas, 
del nivel alcanzado por las formaciones, del igrado de 
decisión de las tropas, del número de cuadros exis- • 
tentés, etc.

ORGANIZACION JUDICIAL

11. La democracia proletaria, que ha recogido todo i 
el Poder, aboliendo to talm ente los órganos judiciales 
de la dominación capitalista — los Tribunales del an
tiguo régimen — opone a la práctica de la democracia 
burguesa — «elección de los jueces por los trabajado- I 
res y entre los trabajadores», — y la realiza en toda la | 
organización judicial, en la que los dos sexos son  igua
les en derecho, tanto para la elección de jueces como 
para el cumplimiento de las funciones judiciales.

Para educar a las grandes masas del proletariado y 
de los agricultores pobres en el ejercicio de las fun
ciones judiciales, turnarán en las sesiones judiciales 
jueces asistentes con carácter provisional, debiendo j 
prepararse las listas por las organizaciones obreras, ¡ 
Sindicatos, etc.Al crear un Tribunal único para reem plazar los in-j 
numerables Tribunales antiguos de diversos géneros y | 
distintas instancias, el Poder de los .Soviets ha simpli
ficado la organización judicial, la ha hecho accesible 
al pueblo y ha suprimido toda lentitud en e! procedí-1 
miento.

Después de la supresión de las leyes de los antiguos. | 
Gobiernos, el Poder de los Soviets 'ha confiado a losa 
jueces elegidos po r ellos la tarea de realizar la volun
tad del proletariado 'mediante la aplicación de sus de-, 
cretos y de guiarse por la  conciencia jurídica socialista, 
allí donde estos últimos faltan o son incompletos.

En la esfera del Derecho penal, los Tribunales han • 
realizado ya una transform ación radical de las penas, 
estableciendo en una medida amplia la pena condicio
nal. introduciendo como una regla penal la reprimenda 
pública y reem plazando la supresión de la .libertad con 
un trabajo  obligatorio con el goce de ésta; asimismo se han creado en las prisiones Institu tos de educación,,| 
y sé dan todas las posibilidades prácticas para la crea 'l 
ción de «Tribunales de Camaradas».

Prosiguiendo la evolución del sistema judicial en esa 
vía. el partido comunista ruso debe procurar la  pre
paración de toda la población obrera, sin excepción., 
para el ejercicio de las funciones judiciales y substi'J 
tu ir definitivamente el sistema penal con medidas de 
carácter educativo.

(Concluirá). I

N o ta s  s o b r e  R u sia

(M A Y O -A G O STO  1920)

Junio i.°, 1920. — Estam os frente a  Samara. Un bu- 
R  que viene hacia nosotros- Se oye la música en la cu- 
|  bier.ta.

A las 10.30 de la m añana damos una vuelta por la K ciudad en compañía de Russell y de Mr. H arrison. Los 
R demás m iem bros de la comitiva se han ido en automó- K . vil a la Casa del Soviet, donde debe efectuarse una 
■'..reunión. Vamos a través de las calles de una ciudad
■  enteram ente sucia, fea y sin individualidad Fn la calle 

principal, frente a la iglesia, nos encontram os con una
m menuda mujer que lleva tres grandes panes en sus dos E  manos. Mr. H arrison inicia con cilla una conversación 
1. en ruso, y  un hombre se agrega al grupo. Este último 
' n o s  infopma que es un obrero judío. E l hombre y la
■  mujer hablan algo el alemán. Ambos se quejan de la 

situación. Nunca han ido las cosas tan mal como ahora.
' No hay nada para comer, son los lamentos de la mujer 
. con los tres grandes panes bajo el brazo. No hay  li- 

K bertad, dice el supuesto obrero. Es verdad — agrega
- éste — cuando yo le pregunto en qué sentido los judíos 

E  .han estado m ejor bajo el régimen zarista — es verdad 
■r que los judíos ya no sufren como raza, tiene ahora igua-
■  les derechos que los demás; pero el costo de la vida
■  es terriblem ente elevado. Como en fonógrafo se oye
■ por todas partes esta queja mundial, y  sin em bargo nada 

pierde de su verdad por la constante repetición.
■ í . La m ujer nos invita a su casa. La seiguimcrs, curiosos ¡T-de ver como esta llorona pequeño-burguesa, vive reall- 

E [ : mente. P or lo que podemos observar en la csaa. com- 
E í  puesta de tres o cuatro piezas, ella está arreglada con 
K rel usual moblaje burgués. Nos presenta a su esposo, 

quien ha sido antes un sastre. Juntos se acordaban de Ki dos hijos mozos que viven én América; uno de ellos es 
ingeniero y el o tro  médico, y  al ver las nítidas fotogra- 

H fias de los dos buenos hijos, toda da límpida vanidad 
r  de los burgueses venía a caldearse en el sol del orgullo 

de faimilia. La mujer siguió luego rezongando por todo 
y por nada, vociferaba contra el te rror, contaba icuentos 

■ ’y atrocidades y sus miradas y sus palabras despertaban 
r  simpatía. P ronto  habíamos de saber qué grado de sim-
■ patia merecía en realidad. La prueba de la justifica-
■ fpión de sus lamentos las esperábamos aún.
|  Ella nos invitó a tom ar te. N os pidió que nos que

dáramos, pues éram os para ella mensajeros celestiales, 
ya que ahora tenía una oportunidad de volcar sus penas 

F  sobre la miseria y el sufrimiento que han embargado 
E a la nueva Rusia. Y cuando nos rehusam os, ella ¿e fué. 
|  para volver luego con un gran pan. con el pan más 
«b lan co  y más puro que he visto en estos últimos seis 
| años. Di joños que sabía agradar a visitantes alemanes

.y que no Je faltaría para el caso un te excelente y algo 
de azúcar. Cuando delicadamente le advertí que la con-

• dición de su familia no era tan difícil después de todo. 
I  ya que poseía una harina tan herm osam ente blanca 
E para el pan, ella astutam ente se sonrió, y sus dos pe- 
r  Sueños ojos se volvieron cabecitas de alfileres, mien- 
I  tras respondía: «¡Oh, yo he estado iguardando esa ha-

T’na por más de dos años!» Y también el azúcar., y el 
^ ^ é l e n t e  t e - y ’-a  manteca también, p robab lem en te ...
* Sin embargo, nos tratam os de investigar más lejos.

Muestras dudas del prim er mom ento se confirmaban 
r  sP’eua'inente al ver que todas sus quejas y  sus paparru- 
»cnadas sobre la miseria y la crueldad de las autoridades 

sovietistas eran debidas al miedo de ser arrestada por 
E specu lado ra . Le agradecimos cordialm ente por Üia- 
SUpernos llevado a su casa y dejamos a esta pequeñuela 

usurera, tan hospitalaria por cierto, quien por razones 
F tabV la S  n °  ,P°d, a  simpatizar con un nuevo orden social 
L v  U extranjero a su pensam iento y a sus sentimientos.

d , r o  e s  de suma importancia com prender que. fuera 
ca c o n t r a r r evolucionarios de origen aristócrata y j j ^ P ’talista, ninguna clase de individuos ofrece tan ta di

ficultad a los bolshevikis como esta capa social de ene
migos declarados y secretos, estos pequeños aprove- 
chadores y  especuladores.

Estam os en casa del pastor alemán ¡llaimado Lintius. 
El se encuentra fuera de la ciir. ad. Su esposa, una del
gada señora que usa anteojos de oro, nos re**«be en Ja  
biblioteca. Con suma cortesía nos responde a las pre
guntas que le formulamos. Con .mucho sentido común, 
y no menos decisión, esta m ujer, cuya filosofía de la 
vida y cuya naturaleza humana toda entera la hacen 
cualquier cosa menos una amiga de los bolshevikis, 
nos pinta un cuadro gráfico y sin barnices de las ver
daderas condiciones' y de las dificultades y esfuerzos 
de los com unistas en la preparación de sólidas bases 
para el mejoram iento de las condiciones del pueblo.

Con unos pocos y simples ejemplos nos describe la 
vida de todos los días:

Los trabajadores que pertenecen a la primera cate
goría reciben una ración diaria de una libra de buen 
pan. L a segunda categoría recibe tres cuartos de una 
libra diariamente. Fuera de esto solam ente se da una 
media libra de sal y dos cajas de fósforos por mes. De
bería haber también raciones de carne, pescado y acei
te. pero no es posible darlas por el momento. Un hue
vo cuesta cuarenta rublos, una libra de (manteca entre 
1.000 y  1.500 rublos.

Los despensarios para niños reciben los productos 
confiscados a los especuladores. Los niños tienen siem
pre lo  m ejor de todas las cosas. Reciben diariamente 
una sopa nutritiva con un pedazo de carne. La sola lo
calidad de Samara tiene 16 dispensarios de esta índole. 
Todos los chicos de estas instituciones se encuentran 
bien alim entados y bien abrigados.

A las siete de la noche hay una reunión del Soviet 
de Samara. Estam os en un gran teatro. Los cuadros 
de Marx, Liebknecht, Lenín y T ro tzky , se ven en las 
paredes, en las galerías, en el escenario, en todo el al
rededor de la casa. Tam bién por todas partes se pue
den ver las banderas rojas, los estandartes, los ga
llardetes co-n inscripciones revolucionarias, etc. Una 
banda del E jército Rojo ejecuta la Internacional. Las 
masas están entusiastas; se percibe en ellas un deseo 
indefinido de influir sobre el ánimo de los delegados 
extranjeros, y todo ese sentimiento culmina por fin 
en un grito, apenas articulado y sin embargo fuente- 
mente sentido, de: «Llevad adelante la obra que nos
otros hemos comenzado».

No hay duda de esto: los delegados ingleses están 
despertando enorm es ilusiones y esperanzas en los pe
chos de los proletarios rusos. Pero, ¿cuim.pHrá'n con es
peranzas? Las masas se conmueven ante  los represen
tantes de un país que está utilizando a Polonia» y al 
P>arón Wírangel para hacerles la guerra. Los represen
tantes de la clase obrera inglesa están siendo recibidos 
por el proletariado ruso con un entusiasmo indescripti
ble. .Son aplaudidos en todas partes. El proletariado 
tuso, de todos los partidos, espera una poderosa ayu
da de sus herm anos ingleses- Y la esperan pronto. ¿Es
tán equivocados los rusos? ¿Tendrán que desengañarse 
muy en breve? Los ingleses, cuyas palabras muchas 
veces suenan a revolucionarias, son buenos y honestos 
ciudadanos, socialistas reform istas y oportunistas. Han 
llegado a una posición, están satisfechos, conformes 
cor. su situación, en paz con todo el mundo. N ada hay 
en ellos que denote práctica de lucha de clases, acción revolucionaria.

W illiam  Herzog.

                CeDInCI                               CeDInCI
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IX

LOS T R A N SP O R T E S : UN N E R V IO  V IT A L  DE 
RUSIA

Los recientes sucesos acaecidos en Ing la terra  deben 
de haber convencido aun a los más irreflexivos obser
vadores, de cjue la vida de un país depende de estas dos 
cosas: 'los transportes y el abasto; y que él funciona
miento de los prim eros condiciona él segundo. Y esto 
es aún más cierto en una nación como Rusia, y  hoy 
más que nunca. Con grandes aglomeraciones de gente 
en las ciudades, m ientras los distintos productores de 
prim eras materias están a una enorme distancia de 
ellas, y con enormes regiones al N orte y Occidente, 
incapaces, aún en tiempos normales, de satisfacer sus 
propias necesidades, puede imaginarse fácilmente que 
la reconstrucción efectiva de la red de transportes fue 
la prim era cuestión que se plantearon los bolshevikis. 
Faltando los transportes todo estaba perdido.

Desde él mom ento en que llegué a Rusia me puse a 
estudiar lo más escrupulosam ente que pude la red de 
ferrocarriles, y  continué mis observaciones en cuantas 

.expediciones hice alejándom e de Moscú. Aquí tuve 
ocasión de ver al Comisario de Transportes, y  pude in
terrogarle sobre la condición del Comisariado que di
rigía, sus dificultades y sus éxitos, si había tenido al
guno. Como no es Un homíbre vulgar, pude entablar con 
él una amplia discusión sobre el asunto.

L a Gran G uerra ha desorganizado p o r com pleto el 
sistem a ferroviario ruso. .A más de los trastornos efec
tivos que la iguerra causa siempre, hay que añadir que 
el trabajo de las locomotoras llegó a su máxinío ren
dimiento por la ausencia de reparaciones y de reposi
ción del material, pues Rusia se aprovisionaba en gran 
parte de sus vecinos occidentales, y la importación 
de estos países cesó. H ay que añadir también la pér
dida de vagones por averías y  destrucción. El director 
de la casa constructora de vagones Dviegafl, estable
cimiento que empleaba en tiempos normales 5.000 obre
ros, que trabajan  casi exclusivamente para el mercado 
ruso, me dijo que calculaba que Rusia había perdido 
durante la guerra unos 600.000 vagones. Si se sumaran 
todas estas cosas, podría form arse un cuadro del es
tado de deterioro, destrucción y  agotam iento del sis
tema de transportes en Rusia en el m om ento dé, la 
Revolución de marzo de 1917.

Hay aue sumar a esto una nueva dificultad: la ca
rencia de combustible, nacida de la intervención en 
Rusia de -las demás naciones, que formaron a su alre
dedor un verdadero cordón de enemigos. El barranco 
de Dovet, al Sur, que era el erran manantial de carbón 
de piedra, estaba agotado; lo mismo ocurría con el de 
Bakú, de donde se traía el aceite. Los transportes se 
hicieron, pues, imposibles, y fueron reducidos a las ne
cesidades de la locomoción oficial, no siendo perm iti
dos los vagones particulares en los trenes.

En lugar de¡l carbón de piedra, usaban como combus
tible la madera, con la doble desventaja de la dificultad 
de procurársela y de llevarla al sitio donde se necesi
taba; por un lado y por otro, la disminución de poten
cia en las máquinas donde se usaba.

P ara suplir ¡la escasez de vías férreas se realizan los 
transportes en caballerías y utilizando toda clase de 
motores. Y a todo el que conozca el estado de las ca
rreteras en Rusia y . las enormes distancias que hay que 
atravesar, la cuestión del transporte con caballerías ha 
de parecerle absurdo.

Además dél movimiento normal .de los trenes de via
jeros. que no se ha detenido nunca, existe el transporte 
de. alimentos, el envío de productos y mercancías a las 
factorías, el aprovisionamiento de madera a las ciuda
des, y, sobre todo, el colosal transporte militar: hom

bres, municiones, víveres para todos los puntos de la 1 
lucha. Añádase la imprescindible necesidad de trans
portar dos heridos en trenes hospitales. Como ve el I 
lector, todo el servicio de una gran guerra y las nece-® 
sidades urgentes de la población urbana eran atendi
dos con un sistem a ferroviario desorganizado y aniqui- j 
lado. El problema era aterrador, y sólo podía ser abo r-ll 
dado, no digo resuelto, por un hombre de ex!cepciona*‘|  
les energías, que estuviera dispuesto a sacrificarse. T aÉ j 
hom bre es Leónidas Krassin. No, se tra ta  aquí de una ,1 
cuestión política; es simplemente la solución de una j 
gran cuestión social por el saber y  la energía de un .!  
hombre competente.

Krassin tiene actualm ente unos cuarenta y ocho años; • es siberiano de origen y un técnico sumam ente instruí--! 
do, que recientem ente dirigió la compañía Siem ens-! 
Schuckert. Sus ojos brillan con altiva energía, pero su 
cabello negro y su poblada barba van tornándose gri- 1 
ses. Su rostro , de líneas fuertes, expresa la  tensión en 
que vive y trabaja. Hablando de él únicamente como ad -! 
m inistrador de los ferrocarriles, diré que ha realizado! 
lo que parecía imposible realizar, pues 4a obra del sis- 1 
tema de transportes rusos ha respondido a sus esfuerzos® 
Las inmensas exigencias militares han sido satisfechas;! 
las fábricas siguen trabajando, parcialm ente, en la nia-j 
nu factura de municiones o en su propia especialidad;]] 
los alimentos son transportados a las ciudades y hasta! 
los últimos rincones del país en. las condiciones en que] 
es posible. Y siempre, aunque desorganizado, es m an! 
tenido el tráfico de viajeros. Este último se realiza, na- 
turalm ente. mejor entre las grandes ciudades. P or cada 
vía va diariam ente un tren de viajeros. Además, la gente 
va, y así también viajan los soldados, en los trenes de 
mercaderías. Sea que vaya a com prar alim entos o a 
sus negocios, el número de viajeros parece cada vez mayor. Los trenes de todo género están siempre Henos! 
y he podido observar muchas veces que la (gente viaja' 
en los estribos, y también con la negligencia propia de t los rusos, sobres el techo de -los vagones. Pero de un; 
modo u otro, ello es que viaja.

La vía perm anente al Oeste, en las inmediaciones de 
Moscú está, según pude ver. en buen estado, cómo taná 
bién las estaciones, aunque en algunas divisé ¡las húffl 
lias destructoras del combate: los vagones se consera 
van limpios y cuidados y tienen para la noche unas 
pequeñas lucecitas. P ara dormir, se improvisan una? 
caima en los asientos portátiles o en unos tarimones. o , 
como ha sucedido -más de una vez. en el suelo de los; 
vagones o de los pasillos. La m ayoría de los vagón® 
de mercancías se usan para la conducción de los soldg| 
dos como en la Gran Guerra; la mayor parte están en' 
buen estado. Otros reparados, y en los talleres es <cc| 
rriente ver" otros completamente destruidos.Las dificultades con que chocó Krassin fueron gra® 
des. En los prim eros días de la transform ación de 1$S 
condiciones de los trabajadores era casi imposible erirj 
contrar nada perfecto o alguna línea que funcionara' 
bien. Y poco a poco, él ha ido poniendo" algún orden 
en la confusión, ha sujetado las necesidades del paíSj 
Alexinsky con quien estuve conferenciando en Reva^B 
es am argamente antibolshevikista, pero manifestó b ’■ 
misma opinión que yo sobre el servicio en el N o r te /®  
calificó a Krassin de adm inistrador competente. g-

X |

LA ED U C A C IO N  Y E L  A R TE BAJO LOS 1  
B O L S H E V IK IS

Por haber transcurrido mi vida entre obras de educt^B 
ción de todo género, sentía una natural curiosidad 
descubrir la actitud que el actual Gobierno ruso tomado frente a la educación. En Rusia hay una cantMI 

dad de analfabetos y de ignorancia mayor que en nin
gún país de Europa, y  del modo como se trate este 

! problema depende la estabilidad de todo Gobierno. La 
im portancia de la educación fué plenamente reconoci
da en la igran Revolución francesa, y  deseaba saber has
ta dónde los jefes de esta última Revolución habían 
comprendido la terrible gravedad del caso. P or lo tan
to. busqué la oportunidad de hablar a Lunatcharsky. el 
Comisario de instrucción pública, y con el mismo pro- 

, pósito hablé en más de u>na ocasión con el profesor 
Pokrovsky. el historiador que ocupa el cargo de ayu
dante del 'Comisario.

•'Lunatcharsky es uno de los pocos Comisarios que viven 
•en el Kremlin. Le esperé en lo que antaño fué la ante
sala del Zar, con su m ajestuosa ornam entación y m o
biliario, en donde había ahora — como señad de los 
tiempos — una mecanógrafa. Lunatcharsky es un hom
bre de mediana edad (la mayoría de los Comisarios 
parecen tener unos cincuenta años), de cabello oscuro 
y tez bronceada, extrem adam ente enérgico, y. como 
pronto tuve ocasión de observar, lleno de entusiasmo

1 por su trabajo. Es cosa rara descubrir un director edu
cativo que mantenga un contagioso entusiasmo por el 
asunto  de este departam ento, que tenga una visión am
plia de sus posibilidades, y posea, al mismo tiempo, 
cierta práctica y  conocimiento de la administración.

¡ Debo añadir también que Lunatcharsky es uno de 'los 
•mejores y más persuasivos oradores bolshevikis, pres-

I cindiendo de la calificación especial que merece por 
la obra que ha' realizado.

E No cabe duda de que todos los bolshevikis están ple- 
. nam ente inform ados de la gravedad del problema de 

la educación rusa y de su im portancia para sus ideas, 
sistema y vida. Han abordado este problema con una 
amplitud de miras verdaderamente asombrosa. In ten
tan acabar con el analfabetismo de los campesinos, 

I creando escuelas en contacto directo <con la vida de 
! las aldeas, estableciendo clases y  cursos de educación 

e instrucción artística y técnica para los trabajadores, 
fundando un sistem a de Universidad popular al que 

1 tratan de dar una extensión tan grande como el anti- 
I guo siste’ma universitario, manteniendo las viejas es- 
: cuelas de cultura artística :— ballet, teatro  y pintura; — 
, fomentando, en una palabra, el anhelo que parece ele- 
jvarse en la Rusia actual, como una ola de intenso de- 
i sen de instrucción de toda clase que, si es atendida 
icuidadosamente, puede- producir resultados de extraor
dinario valor, primero para 'R usia , y a la larga para el 
mundo entero. Por extraño que pueda parecer, se re- 

| conoce que la ignorancia de los ciudadanos es un pe
ligro nacional, y una de las prim eras obligaciones del

i Estado es la  de hacer desaparecer esta ignorancia.
■ E’n iq t i, estaba yo en Moscú visitando las institu- 
i ciones educativas, y en una escuela de Zemstvo, de una
cercana aldea, existen todavía unos cuadros ingleses 
que envié yo .'como recuerdo de 'mi visita. M ientras es-

■ tuve allí descubrí que una sociedad, formada con el 
j objeto de ayudar a los alumnos de las escuelas de las
aldeas con libros de lectura sencillos y decentes y de 
enseñarles matem áticas — gastos todos estos que co-

1 rrían a cargo de la sociedad misma — había sufrido un 
! cambio, siendo suprimidos los gastos, m ientras sus 
miembros estaban sujetos a todas las persecuciones c 
insultos públicos y  privados que es posible concebir, 

i Un último esfuerzo para establecer un club y una bi
blioteca adonde los m aestros de escuelas pudiesen ir 

] los días festivos a estudiar y  perfeccionar sus conoci- 
Imientos de la vida ciudadana, chocó con >la oposición 
j de las autoridades. E ntre 1911 y 1919 no hay duda que 
|los honores corresponde^ a los bolshevikis.
E  ;Los créditos fueron votados libremente. El presu
puesto  de seis meses pareció colosal hasta que el valor 
de co'mpra del rublo fué tenido en cuenta, pero aun así 
era muy grande y satisfacía de sobra las necesidades 
del Comisario. El prim er paso práctico fué dado para 
la educación de la gente del pueblo. El sentido 'común 
dirigió las operaciones. Se hicieron esfuerzos para atraer 
a  los campesinos al movimiento de educación, para 
apelar y  conservar sus intereses. Por esto, la escuela 

¡lúe se fundó fué una «escuela del trabajo», en Ja cual, 
I además de la enseñanza de lectura, escritura y aritm é

tica. se daba también la de otras cosas que estaban en 
relación con todas las operaciones de la vida de la al
dea. I.o que esto significa lo comprende mejor el que 
ha vivido en los pueblos y  ha visto la  multiplicidad de 
operaciones que tienen que em prender los campesinos 
que han de satisfacer por sí mismos sus propias ne
cesidades. .A dem ás de los conocimientos relativos a la 
agricultura, tenían que ser peritos en el trabajo de l i  
madera y el hierro, en el cultivo y preparación de'l lino 
v la lana, en la fabricación de tejidos y en otros cosas.

La nueva «escuela del trabajo» enseña y ayuda en 
todo lo concerniente a la jardinería y cultivo, y  puede 
im aginarse fácilmente que, aunque con lentitud, los 
campesinos han de ir interesándose en una institución 
muy conveniente para ellos. La mejor prueba de esto 
h  dan los cientos de edificios escolares que .han sido 
recientem ente contruidos por los -campesinos mismos; 
y  .la m ejor garantía para el continuo progrese efecti
vo de la instrucción consiste en la adm irable provisión 
necha en Moscú para la enseñanza práctica de los profe
sores de las «escuelas de! trabajo».

En la plaza de Ekaterinsky existe un vasto edificio, 
que era antiguam ente un colegio de niñas de familias 
aristocráticas. Tiene un parque y jardines de muchas 
áreas de extensión. Hoy lo ocupan 300 camipesinos, se
leccionados por los soviets locales de todos los rinco
nes de Rusia. Viven en el edificio, que es lo bastante 
grande para contener dorm itorios, aulas, talleres y 
habitaciones para una gran escuela de muchachos de 
cada sexo, que pueden servir de ensayo. Los directores, 
un hombre y una mujer, son m aestros de probada habi
lidad, de igran simpatía y entusiasmos sin límites. Todas 
las operaciones de la «esicuela del trabajo» son enseña
das teóricam ente y llevadas después a la  práctica en 
los talleres, por ser m ayor la virtud educativa de la 
práctica con los niños. Las labores necesarias de la ca
sa, el cuidado del inmenso jardín, el cultivo y desarro
llo de las semillas y  diferentes plantas, está a .cargo 
sólo de los estudiantes campesinos y  de los niños.

El resultado de esto es una actividad que al con
templarla me daba casi envidia. Debe co'mprenderse su 
valor si se tiene en cuenta que los campesinos de la 
escuela, cuando vuelven a sus aldeas, divulgan sus tra 
bajos. Los niños pertenecen en su m ayor parte  a fa-‘ 
•mi-lias de obreros. Al principio surgieron algunas di
ficultades; pero cuando yo estuve afllí (adonde hice por 
segunda vez una larga visita) todo era armonioso. Los 
muchaichos estaban muy bien cuidados; su salud era 
excelente; áu co’mportam iento adm irable, y sus inte
ligencias se desarrollaban rápidamente.

O tra cosa ocurre en esta escuela que tuvo un progra
ma tan audazmente original. En la sección de los ta 
lleres consagrados al arte pude ver un ejemplo de ta
lento insospechado, descubierto entre los campesinos. 
Y pudiera ocurrir que este talento que de otro modo 
quedaría oculto y  perdido, sea descubierto y desarro
llado en beneficio de Rusia.

El profesor Pokrovsky. hablando de estos estudian
tes campesinos, les rendía un gran homenaje. D ecía :. 
«Entre todos 'mis conocimientos, los tengo a ellos por 
los mejores».

Se han establecido cursos y clases sobre- asuntos 
técnicos para las clases trabajadoras de las ciudades 
fábricas. Aquéllos son muy solicitados por los 'obreros, 
y  para instalarlos se han utilizado las grandes icasas y 
las salas de los grandes- restau ran ts y clubs, que han 
sido socializadas. La música y el teatro  son también 
cosa de estudio, y  como se ha despertado un extraor
dinario gusto por el teatro, la cantidad de entradas en 
Moscú y Petrogradó es extraordinariam ente grande. 
La edad de ingresar en la escueOa son. Jos diez y seis 
años, siendo el trabajo diario, hasta ilos diez y ocho 
años, de seis horas, dedicándose Jas dos restantes al 
estudio. Esto tiende a que no empiece el trabajó hasta 
los d-iez y ocho años. Pero dado el fiambre actual de 
la clase trabajadora, se han iconcedido permiso para 
em pezar a trabajar desde los catorce años, cuatro horas 
diarias, a condición de que Jas cuatro horas restantes 
de la jornada de trabajo  se inviertan en estas clases. | 
En estas medidas no se puede ver ahora otra cosa que

                CeDInCI                               CeDInCI
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una buena intención para con la juventud rusa y una 
cariñosa salvaguardia de todo abuso.

Los m aestros celebran conferencias; yo asistí a  una 
de los m aestros de Moscú. Los había de todas las eda
des y  de cada sexo, paisanos y soldados; uno iba de 
uniforme, con un pie vendado y el otro descalzo; mu
chos de ellos discutían la parte que los m aestros de
bían tom ar en la 'movilización, y en caso de que no to
m aran parte, el m ontante del tan to  por ciento nece
sario.

La conferencia fué un, ejemplo (c-laro del modo como 
el Gobierno tra ta  abierta y francamente a la corpora
ción de maestros, así camo también una indicación del 
aprecio del valor de los maestros en el nuevo régimen.

Lenín, aquien vi entonces por vez prim era, vino ines
peradam ente a  la conferencia, y habló durante una hora 
acerca del deber de 'cada uno de trabajar individual
m ente para la reconstitución de Rusia. ,Su presencia allí 
fué una prueba del valor concedido a ,1a obra educa
tiva.

•Si hay muy poco que decir de las escuelas para la 
clase media, el sistem a secundario, es porque no puede 
olvidarse que Ja República de los Soviets es una Re
pública de trabajadores, y que su Gobierno está poco 
dispuesto a pensar en instituciones que son. como ellos 
dirían, asuntos burgueses. Y la necesidad más urgente 
de Rusia es,, como ellos reconocen, la desaparición de 
los analfabetos de las capas inferiores de la pobla
ción.

Un técnico de la educación puede encontrar faltas 
fácilm ente en el esquema de Lunatcharsky. Los progra
mas y cursos son sum arios; la adaptación y el equipo, 
también. Pero las masas rusas son, a pesar de sus pro
pósitos prácticos, un nuevo pueblo que requiere  nue
vos métodos, y  la naturaleza sencilla del equipo no 
turba a ningún ruso. Concedo — y creo que mi esti
mación de la  obra sigue lógicam ente — que existe con
ciencia del peligro de la ignorancia crasa de los millo
nes de campesinos; que se está realizando, con.una clara 
visión de las posibilidades, un gran esfuerzo, nuevo en 
algunas de sus fases, para hacerla desaparecer, y  ya 
con algún éxito. A. medida que pase e! tiempo y sean 
rectificados 'los errores, el éxito aum entará. La- obra 
no denota una tendencia específicamente bolsheviki'; nu
merosos maestros no son com unistas; pero  el tan to  por 
ciento de los que aJceptan el credo bolsheviki — muy 
elevado ya — sigue aum entando, a consecuencia de la 
obra firmemente constante, y  ¿quién sabe dónde te r 
m inará este movimiento?

Pero no es ésta toda  la obra del Comisariado de Edu
cación. El cuadro norm al de una comunidad socialista 
es aligo gris, opaco, falto de la viveza y  color que el 
arte aporta. La realidad, en lo que a la Rusia bolshevi- 
kista se refiere, es totalm ente contraria. Las cuatro 
grandes escuelas de arte, dos en Petrogrado y o tras dos 
en Moscú, han sido na'cionalizadas y los estudiantes 
eligen a sus propios profesores. Las clases funcionan, 
dando gran im portancia al estudio de los pintores con
tem poráneos, respecto de lo cual el m ism o L unatchars
ky no tenía 'mucha confianza. Pero la labor de las cla
ses parecía háber recibido sólo una sacudida tónica 
por el (cambio y las formas ultram odernas de expresión 
que encontraban su propio terreno. Se encomendó a 
los estudiantes la obra de prepara r las decoraciones 
para las ciudades en las fiestas públicas, y  aquí también
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Al llegar a este punto me apercibo que el orden cro
nológico de mi libro, ya 'alterado. se rompe com pleta
mente. H asta este mom ento he contado, casi día por 
día, lo  visto y  oído que m e pareció ilustrar con claridad 
característica la mentalidad de los comunistas, del tra
bajo que han hecho o que tratan de hacer y del estado 
general de las cuestiones rusas. H e pasado todo el tiem 

el gusto de m añana parecía ejercer algún ascendiente. 
La más ju s ta  apreciación parece ser la de que esta for
ma de, arte, a pesar de creerse m uerta, está más viva 
que nunca, y que las formas exageradas de expresión 
reflejan el gran torbellino m ental y  espiritual produ
cido por la 'Re votl lición.

Los tea trp s están nacionalizados, y un Comité es
pecial deil Comisariado, asi como un Comité del So
viet de M^oscú, cuidan de ellos. Pero el famoso Ballet, 
y el más famoso aún tea tro  de A rte de Mtoscú, han 
sido abandonados a sí mismos y funcionan como antes. 
Siguen el drama, el «vodevíl», el ballet, la ópera, con
sistiendo la principal diferencia en la variación de pú
blico. Esto lo form a ahora el pueblo, que asiste a las 
representaciones por verdadero am or ál teatro, no 
por una m olesta iconvención social. En la  distribución 
de las entradas hechas por los Comités de T rabajado
res, los trabajadores gozan de las preferencias, y con 
favorables condiciones económicas y más tiempo, apro
vechan con. gusto la oportunidad que se les ofrece.

'El Soviet de Moscú organiza conciertos de adm ira
ble música de cámara baratos, y las audiciones son lar
gas. Pero su m ayor esfuerzo consiste en el sosteni
miento de siete teatros levantados en jardines y otros 
lugares, ¿onde 'los domingos pór la tarde se dan re
presentaciones gratis sólo para niños. Yo tuve la suer
te  de presenciar una en el Jardín Zoológico, donde 
había unos 2.000 niños de todas las edades hasta los ■ 
catorce años, vivamente interesados en La Cabaña del 
tío Tom. Advirtiendo su condición, llegué a la con
clusión de que podría ser favorablemente comparada 
a una función sem ejante para niños en Londres. Una 
cosa debe ser notada. El arte no entiende de política, 
y  los más grandes artistas, actores, y pintores, trabajan 
como antes, con la diferencia, según me han repetido ¡ 
más de una vez en diferentes ocasiones, de que están 
contentísimos de la apreciación y el entusiasmo de 
sus auditorios actuales, que prefieren a todos.

Rusia posee grandes colecciones de tesoros de arte. 
Mi corazón estaba deprimido cuando, icón la cabeza 
llena de historias occidentales, pensaba en lo que debía 
de haberles sucedido. Una interviú me devolvió la tran-. 
quilidad. Los tesoros de los museos de Alejandro y la 
E rm ita habían sido embalados cuidadosamente y trans
portados a Moscú para m ayor ‘seguridad. H abían sido 1 
conservados allí; pero como pertenecían a Petrogrado, ! 
se decidió no despojar a esta ciudad de sus bellezas : 
propias y  devolvérselas cuando las condiciones fueran 
favorables. La Galería Tretiakow sky de 'MJoscú es más | 
rica que nunca, y cuando estuve visitándola estaba llena 
de gente con la m ism a intención que yo. en su mayor | 
parte soldados, dirigidos por guías expertos. Se han , 
for'mado otras colecciones con los tesoros de las casas , 
particulares, y lo más difícil fué apoderarse de e llo s .1 
P or último, los viejos palacios han sido retenidos como 
museos de arquitectura, decorado y mobiliario, y son | 
visitados por muchísima gente.

Tengo que confesar que el régimen bolsheviki.'! 
muy lejos de significar la desaparición del Arte, ha ¡ 
creado condiciones muy favorables a su estímulo y . 
progreso: esta actitud se refleja claramente en una fra-1 
se de Lunacharsky cuando, hablando de los teatros, del I 
ballet y  las colecciones, deicía: «Tenemos aquí los ma
teriales de una espléndida cultura que no desearíamos I 
ver morir».
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po posible en incesantes investigaciones, hablando con 
unos y  con otros, hasta que al cabo de un mes me sentí 
tan cansado y tan ham briento, que temí por mí más 
bien que por la prosecución de mis indagaciones. Lasa 
dos últim as semanas las he pasado, no en visitar cO" 
misariados, sino en (coleccionar im presos, en obtener! 
impresiones ‘hablando con. m is amigos de los partidos'! 

de oposición y en visitar el Kremlin diariam ente mien
tras se celebraba la Conferencia anunciada para consti
tuir la Tercera Internacionail. He creído conveniente 

I ocuparme accidentalmente de esta conferencia, y me 
veo obligado a suspender mis im presiones cronológicas 
para atender también a la transcripción de algunas 
conversaciones tenidas con la oposición. Algunas de 
estas conversaciones tuvieron lugar en los mismos días

L A  O P O S I C I O N

le gusta te- 
Petrogrado,

f  A nadie le gusta tener hambre. A nadie
■ ner frío. Sin embargo, en Moscú, como en ...  , 
E todo el mundo tiene ham bre y frío. Existe por consi- 
|  guiente, un descontento general en la población. Este

descontento aum enta sensiblem ente por al disciplina 
introducida en el trabajo de las fábricas y por el pesado

I fardo del ejército, aun cuando la prim era tiende a ter- 
I minar más rápidamente con el ham bre y el frío, y la 
i* segunda sea.necesaria para la defensa de la Revolución.
i Los com unistas, como partido en el Poder, cargan 

L con el vituperio y son el blanco de los descontentos,
■ los cuales se levantarían rápidam ente contra cualquier 

■  otro gobierno que suceda al presente. Este gobierno,
■.sin embargo, debería naturalm ente, introducir una dis- 

E  ciplina más fuerte aún, dejando subsistentes las difi- 
■ icu ltad es  del transporte y otras, si no se aum entaban 

por nuevos levantam ientos y por Ja resistencia activa 
K  y pasiva de muchos que son revolucionarios convenci- 
í  dos o se haríaji. ta les  para luchar contra la represión.

K  Los com unistas opinan que abandonar en los actuales 
Lmomentos el Poder sería una traición a la Revolución. 
6  Por o tra parte, frente a las fuerzas aliadas y de K olt- 
P chale que avanzan, muchos jefes de la oposición están 
«dispuestos a  entenderse >con ellos y a someterse tem- 
[ porariamentc a lo que consideran como una tiranía de
■ Clase.

^ ■  Después de estos diez y ocho meses de lucha, se .ha 
p llegado en Rusia a una situación parecida a la que lle- 
|  gó el Parlam ento inglés en 1643. Recuerdo a este res- 
’ pecto un párrafo de Guizot. tan luminoso, que no quie

ro resistir la tentación de transcribirlo  íntegro:
K! «El partido siguió una m archa ascendente durante 

tres años. ¿Cumplió o no icón su designio en los asun
tos de la Iglesia y del Estado? Fué. en todo caso con

I  su ayuda y concurso como se condujeron los asuntos 
R públicos durante esos tre s  años;' esto sólo era suficiente 
F  para que mucha gente se cansara de él; se le hacía res- 

ponsable de muchos males ya pasados y de muchas 
fc esperanzas frustradas; se le acusó de ser no menos 
«propenso  y arbitrario  que el rey mismo en. la persecu- 
í ción de dos obispos. Sus inconstancias y sus debilida- 
J des se recordaban con am argura; e independientemente 
I de esto, aun sin las facciones o las miras interesadas, 
f> por el mero progreso de los acontecim ientos y opinio- 
fcnes, se sentía una necesidad secreta de nuevos princi- 
R pios y nuevos gobernantes».
B jLos nuevos gobernantes avanzan hacia Moscú desde- 

S’beria. pero no creo que pretendan traer nuevos prin- 
E ^ p io s  .con ellos. Aunque las m asas puedan querer 
? principios nuevos y se sometan por un mom ento al res- 
|:tab lecim iento  de los viejos con la esperanza de disrni- 
B ” u,’r  «1 ham bre y el frío, nadie que no sea un loco po- 
£ dría imaginarse que esa sumisión voluntaria a ellos 
í-m  sería por mucho tiempo. F rente al peligro de verse 
E m ligados a una sumisión, no a formas políticas nuevas, 

L. Sl.”3 a  m u y viejas, los jefes no com unistas dejan de 
■Kptilizar a fondo el descontento existente. El hambre 
~ -v  r̂ ’° s o n  ú’ia  buena base de agitación para cual- 
l -Tuera que desee derribar no im porta qué gobierno que 
^■R lyere. 'Pero los socialistas revolucionarios de la iz- 
■ ’.fluierda. dirigidos ipor la histérica, pero apasionalda- 
,, mente honrada Spiridonova. son los únicos en no tener 
K- tS c r !,’Pulos ni vacilaciones a este respecto, pues los 
jU  -m a s  partidos, más sensatos y tem erosos de su res

de la ¡Conferencia; y  también me ocupo en este momen
to en obtener autorización para ver a los prisioneros 
ingleses en la cárcel de Butyrka. Esta autorización m e 
fué finalmente acordada. Todo esto explica las lagunas 
de mi informe respecto de la Conferencia, lo cual la
mento, tanto más cuanto fui el único no comunista que 
pudo asistir a sus sesiones.

ponsabilidad. temen la anarquía y consiguientemente 
el debilitamiento de la Revolución que podría suceder 
a cualquier cambio violento.

Los Socialistas Revolucionarios de la Izquierda. —  
Los socialistas revolucionarios de la, izquierda quieren 
algo muy parecido a la anarquía y  no les contrariaría 
mucho el derrum bamiento del sistem a actual. E stán  
en fav.or de un ejército de parciales y en contra de un 
ejército regular; son contrarios al empleo de los ofi
ciales que sirvieron en el antiguo régimen y opinan 
contra el empleo de técnicos responsables y peritos co
m erciales en las fábricas. C reen que los oficiales, igual 
que los peritos, no siendo sino ex-burgueses, deben ser 
enemigos del pueblo, que trabajan pérfidamente en fa
vor de la reacción. ¡Se oponen a todo arreglo con los 
aliados, igual que antes eran enemigos de todo arreglo, 
con los alemanes. Les oí describir a los com unistas 
«como gendarmes burgueses de la Entente», porque 
habiendo ofrecido concesiones tendrían que m antener 
el orden en Rusia en  beneficio del capitalismo aliado. 
Ellos fueron quienes hicieron saltar a iMúrbacih, y tra 
tarían de que corrieran la mism a suerte cuantos suce
sores tuviera- No queriendo un ejército regular, vulgar 
ejército de la burguesía. darían la  bienvenida al resta
blecim iento del nuevo régimen, porque ello les depa
raría la ocasión de revelarse en su contra con bombas, 
en la mano.

No be visto a Spiridonova, porque el I I  de Febrero,, 
el mismo día que tenía una icita con ella, los comunis
tas la arrestaron, basándose en que su agitación era-, 
peligrosa, fomentadora de descontento, con tendencias 
anarquistas y sin program a para calmarlo. Como se la- 
tenía en gran respeto por su honestidad política, las 
autoridades comunistas no sabían qué hacer de la de
tenida, y  finalmente la sentenciaron a ser enviada a 
una casa de salud durante un año, «donde -oueda leer y 
escribir y recuperar su estado normal». Que los comu
nistas tenían razón temiendo esa agitación lo prueban 
los desórdenes de Petrogrado, donde los trabajadores de 
algunas fábricas se sublevaron y votaron resoluciones 
de los socialistas revolucionarios de la izquierda, los 
que lejos de dem ostrar que tienden los brazos a la reac ' 
ción de Yudenitch, significaban simplemente que esta
ban descontentos y dispuestos a ir más a la izquierda.

Los menshevikis. — El segundo de los principales 
■grupos de la oposición está dominado por los menshe
vikis. Sus principales líderes son M ártov y Dan. De los 
dos, M artov es mucho m ás hábil; Dan es más habla
dor y con frecuencia se deja (llevar de su volubilidad 
hacia un género de agitación que sus pro'pios amigos 
reprueban. Ambos son hom bres de gran coraje. Ambos 
son judíos.

Los menshevikis hubieran deseado la readmisión de 
lo® capitalistas, aunque muy corregidos por la expe
riencia y debidamente intervenidos. Al contrario de 
Spiridonova y sus rom ánticos partidarios, aprobaron 
la paz ofrecida por Chicherin a los aliados. H asta di
rigieron a éstos un llamamiento para que se avinieran,
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a una paz con el «Gobierno de Lenín». Según cabe co
legir por el nom bre con que designaron al Gobierno 
de los Soviets, son extrem adam ente'hostiles a él; pero 
temerosos de cosas peores, explotan tímidamente el des
contento popular a causa de hambre y frío. Temen que 
la agitación en tal sentido se trueque en desorden, lo 
que durante algún tiempo dejaría indefensa da Revolu
ción ante los Koltchak, Denikin, Yudenitch o cualquier 
o tro  reaccionario arm ado. .Sus enemigos no comunistas, 
dicen de olios: «Carecen de program a constructivo 
y hubieran deseado el retorno de un gobierno burgués 
para poder ocupar ellos un lugar en la oposición de la 
izquierda».

El 2 de M arzo asistí a un mitin electoral de obreros 
y dependientes de las cooperativas de M oscú. Hacía 
un frío terrible en la sala de la Universidad, donde el 
acto se celebraba, y mi nariz y mis pies se helaron. 
E ntre  los oradores anunciados los había comunistas, 
intem acionalistas, menshevikis y Socialistas revolucio
narios de la Derecha. Estos últimos no asistieron. La 
mesa la formaban en su mayoría anticom unistas, y el 
auditorio estaba dividido casi en partes iguales por co
m unistas y  anticom unistas.

U n comunista habló en prim er lugar, y  pronunció un 
■pésimo discurso hablando de la situación general de 
Europa, concluyendo en que no había salvación para 
Rusia fuera del camino que seguía-, Lozovsky, el viejo 
intem acionalista. habló luego defendiendo la política 
de los bolshevikis, pero criticándoles por la supresión 
■de la prensa. Luego ocupó la tribuna el mensheviki Dan. 
que sólo había asistido de oyente. Es un hombre pe
queño. sanguíneo, que se acalora mucho hablando. Su 
discurso fué de oposición bolsheviki en toda la línea, 
pero declarando que m ientras éstos sean atacados desde 
el exterior, estaría dispuesto a defenderles. En resumen, 
su discurso puede sintetizarse en las conclusiones si
guientes: prim ero, estaba en favor de la lucha contra 
Koltchak: segundo, la política bolsheviki en relación 
■con los campesinos acabará, pues a medida que el ejér
cito ¡crece absorberá más y más obreros de la tierra, 
para crear un ejército  con simpatías contrarrevolucio
narias; tercero, o pone a la táctica bolsheviki a la de
legación de Berna argum entos curiosos: aunque Thoimas, 
I-Ienderson, etc., habían ayudado a los gobiernos impe
rialistas durante la guerra; todo había ya pasado, y 
ahora una unión con ellos apoyaría y  no retrasaría la 
revolución en Inglaterra y Framcia: cuarto, puso de 
relieve que «todo poder otorgado a los .Soviets» signi
ficaba ahora «lo mismo que.- otorgarlo a los bolshevis- 
tas». y que él personalm ente deseaba que los Soviets 
tuvieran gran fuerza, en lugar de sostener a la buro
cracia bolsheviki.

Se le preguntó que cuál era su program a;pero eludió 
la contestación, declarando que no tenía tiempo para 
explicarlo. Puse toda mi atención en distinguir quiénes 
aplaudían. El descontento era general ante el doloroso 
estado presente, pero resultaba evidente que ningún par
tido podrá abrigar la esperanza de ¡contar con fuerza al
guna si su program a era ir contra los Soviets (y el ob
jeto de Dan no era otro o por lo menos transform ar lo's- 
Soviets en organizaciones industriales no políticas) o 
que se opusieran a la lucha contra los enemigos exte
riores.

M'archéme a visitar a Sukhanov, el amigo de Gorky 
y de M artov. aun cuando sus ideas políticas son dis
tintas a las ele los dos. Mli objeto era en parte para que 
me diera las pruebas de su prim er volumen sobre re
miniscencias de la revolución y en parte para oir lo in
teresante que pudiera decirme- Lo encontré enfundado 
en una bata de abrigo en su habitación sin calefacción, 
bebiendo su te sin azúcar, con un pedacito ’tle pan. un 
poco de salchichón y una rara pequeña cantidad de 
manteca, remitida tal vez por algún amigo campesino. 
Estaba también allí el mensheviki Nikitsky, tipo de pe
simismo negro profetizando el derrum bamiento de todo 
el sistema de la Revolución. Sukhanov me preguntó 
sí había notado la desaparición de todas las cucharas 
(en efecto, no hay en la M etrópoli sino ¡cucharas de 

jmadera) como un símbolo del desquiciamiento de la 
Revolución. Le hice observar que aun cuando yo no 

había permanecido treinta años en Rusia, como él, ha- I 
bía vivido lo bastante para ver que antes de la revolu- | 
ción había tenido motivos bastantes, desde la desapa
rición de mis aparejos de pesca, para no sorprenderm e | 
de que los campesinos rusos, cuando les haya sido po- ' 
sible, habrán aprovechado los momentos de ¡convulsión, j 
revolucionaria para llevarse todas las cucharas, aunque 
sólo hay asido con el infantil propósito de dem ostrar, 
que han estado realm ente en Moscú.

Hablamos, naturalm ente, de su actitud con relación-!' 
a los bolshevikis. pues ambos prestaban sus servicios 
a instituciones oficiales. Sukhanov, con el asentimien
to de Nikitsky, creía que si lós bolshevikis hicieran |  
más gestiones para llegar a un acuerdo con los demás I 
partidos, menshevikis, etc., etc., «K oltchak y Denikin í 
se suicidarían, y vuestro Lloyd George abandonaría I 
toda idea de intervención».

«¿Qué preferirían, les pregunté, si convocar una Asam- ' 
blea Constituyente o continuar sufriendo el bloqueo?» 
Sukhanov me contestó: «Una Asamblea Constituyente 1 
sería imposible y la combatiríamos».

Uno de ellos dijo, refiriéndose a los Soviets: «F.sta-1 
mos absolutam ente en favor de un Gobierno sovietista j 
en este momento, pero creemos que esta forma no , 
puede ser perm anente. Consideramos los Soviets ¡comó ' 
instrum ehtos perfectois' para ‘la lucha de clases, pero 
no como una forma definitiva de Gobierno»- Pregunté 
a 'Sukhanov si creía en la posibilidad de una contrarre- 
volución. Me respondió: «No». Pero admitió la ex is-; 
tencia de algún peligro como consecuencia de la agita-2 
ción de los menshevikis u otros en un am biente de ge-íl 
neral descontento de las muchedumbres contra las con-j 
diciones materiales de la existencia. Y  en tal caso to d o ’ 
cabaría en progrom s que destruirían por igual a bo la  
shevikis y menshevikis. Su teoría general era que Rusia:' no es-taba aún bastante desarrollada para la estabilidadj 
de un Estado socialista. En consecuencia, quisieran un I 
régimen en el que existiera el capital privado y que Jas 
fábricas no fueran dirigidas por el Estado, sino por 
propietarios. Creían que los campesinos, con sus ins-1 tintos de pequeños propietarios apoyarían probable^ 
mente un gobierno así, llegando finalmente a una es
pecie de República democrática.

Ambos estaban en contra del ofrecimiento de coila 
diciones a los aliados, fundándose en que ellas supo-l 
níañ considerar como conlcesionarios en traspaso de la ¿ 
Rusia del N orte, con sus ferrocarriles, bosques y el 
derecho de establecer sus propiedades y bancos en las. 
ciudades servidas por el ferrocárril, y  las consecuen-| 
cias ulteriores que -todo ello implicaba. .Sukhanov era' 
contrario a esas concesiones por .principio y sentía qu¿j 
los •menshevikis fueran favorables.

H e visitado a M artov en la redacción de su diario,J 
cuya publicación acaba de ser suspendida con motivo! 
de un artículo que él mismo estima un tan to  indiscred 
to. en el cual protesta contra el mantenim iento del 
Ejército Rojo. Me señaló como hecho elocuente los se
llos puestos sobre algunas puertas; pero me dijo qi.ié| 
iba a publicar un semanario, del que me enseñó ya eL 
nrim er número, añadiéndome qu’e eran tan num eroso» 
los pedidos, que esperaba poder hacerlo diario dentrtfi 
de breve tiempo. M artov me dijo que él y su partiAo] 
estaban en contra de cualquier forma de intervencíó.í’J  
por varias razones. Primerarhente reconocían que la 
continuación de las hostilidades, con la necesidad de; un ejército y  una defensa activa, darían -como resultado! 
la intensificación de las '^cualidades menos deseables 
para la revolución, m ientras q.ue un arreglo que disi 
minuyera esa tensión, conduciría seguram ente a la pQ| 
lítica bolsheviki hacia la moderación. Después, -las néi 
cesidades del ejército neutralizan todo esfuerzo paf?¡ 
el restablecimiento de la vida económica en el país. Po| 
1o demás, estaba convencido que cualquier interven» 
ción favorecería a la reacción, aun suponiendo que ló | 
aliados no la quisieran, y prosiguió: «No les sería P°| 
sible evitarlo; las fuerzas que apoyaran la  intervencióÍM 
serían dominadas por la reacción, puesto que todos lo l 
partidos no reaccionarios están dispuestos a salda? 
sus diferencias con los bolshevikis en defensa de la re '  
volución en bloque». Opinaba que los bolshevikis te® 

drían que modificarse o marcharse. Me leyó en apoyo 
dé su aserto una carta de un campesino en la que pre
tendía dem ostrar la falta de preparación de los trabaja
do-res de la tierra para constituir comunidades agrarias. 
(E l Gobierno Central ha descartado ya toda obligación 
en ese sentido). «Nos apoderamos de la tierra, decía 
el campesino, no de mucha, justo la  necesaria para 
poderla trabajar: la aram os donde nunca antes había 
sido arada, y si ahora la transform an en una comuna, 
los perezosos que no han hecho nada entrarán en la co
lectividad y se aprovecharán de nuestro trabajo». M ar
tov prosiguió argum entando sobre que la vida misma, 
las necesidades del país y la voluntad de las masas cam
pesinas, conducirían a los cambios que estima necesa
rios en el régimen de los Soviets.

Los Socialistas Revolucionarios de la Derecha. — La 
fracción de los S- R. de la derecha es bastante más 

| compleja que la de los menshevikis. Según resulta de 
sus últimas declaraciones, están tan lejos de sus ro- I mánticos y ácratas compañeros de la izquierda, como 
de los no menos románticos de la extrem a derecha. 

| Quieren, como siempre, la Asamblea Constituyente, 
pero han abandonado la idea de reunirla por la fuerza. 

. Más que ningún otro partido, hecha excepción de los 
Cadetes, han estado en íntimo contacto con los alia
dos. Al hacerlo así, al asociarse con -las fuerzas che
coeslovacas del Vo’rga y a o tras revueltas menores de I. carácter reaccionario en el interior de Rusia, se han 

I _ comprometido mucho ante el Gobierno de los Soviets.
Su cambio de actitud hacia este Gobierno no debe [ atribuirse a un cambio en su propio program a, sino a 
haber comprendido que las fuerzas que ellos creían 

í  estar ayudándoles trabajaban en favor de un régimen 
bastante más derechista de lo que deseaban. La Gace- 

I ta  de los Tipógrafos, órgano no bolsheviki, publicó una 
de sus resoluciones, según la  cual piden, por una par- 

r te, la destrucción de los gobiernos reaccionarios auxi- 
|  liados por los aliados o los alemanes, v  por o tra con- 
e denan todo intento para derribar al Gobierno de los I Soviets por la fuerza de las arm as, apoyándose en que 
L '  tal proyecto debilitaría a la clase obrera en provecho 
L exculsivo de las taifas reaccionarias.

, Volsky es un S. R de la derecha y era presidente 
L de aquella Conferencia de miembros de la Asamblea 
t  Constituyente, de la cual recibió su autoridad el Di- 
t  rectorio que gobernaba en Siberia y  del que recibió 
a: Koltchak el mando y título de iComandante de las Fuer- 

zas de la Asamblea Constituyente. Los miembros de 
la Asamblea tenían que reunirse el 25 de Enero de 

L- este año. para volver a tom ar la autoridad deil Direc- 
H torio y organizar un gobierno sobre una base Pan-rusa.

i Pero existía un rozam iento continuo entre el Direc
torio y  la Conferencia de m iem bros de la Constituyen- 

b te. porque el D irectorio estaba representado por hom- L bres más reaccionarios que los de la Conferencia. En 
Noviembre dió Koltchak e l’golpe de Estado y los miem- 

F bros de la Asamblea Constituyente lanzaron en seguida 
I una proclama contra él y  un llamamiento a las armas 

para derribarlo. A lgunos de esos miembros fueron de- 
! tenidos por un gruño de oficiales. .Se dice que unos 

cuantos fueron asesinados. Creo que K oltchak ha de- 
.. d iñado la responsabilidad de ello y  es posible que ig

norase las intenciones de los reaccionarios que esta
ban a sus órdenes.. O tros de los miembros escaparon.

i refugiándose en Ufa, El 25 de Diciembre, veinticinco 
días antes de que esta ciudad fuese tom ada por los 

k bolshevikis. anunciaron su intención de cesar toda opo- 
|  ?sición por las armas contra el Gobierno de los Soviets. 
. Después de la tom a de la ciudad por las tropas rojas, 

empezaron las negociaciones entre los representantes 
de la Conferencia de miembros de la Asamblea Cons
tituyente juntam ente con otros .S. R. de la derecha y 
representantes del Gobierno de los Soviets, con objeto 
de encontrar una base de acuerdo. .El resultado de aque
llas negociaciones fué la resolución votada por e1 Co
mité Ejecutivo el 26 de Febrero. U na delegación de esos 
miembros vino a Moscú y fueron hospedados de modo 
original en una inmensa habitación del hotel Metropol, 
con instalaciones de grandes mesas para las delibera
ciones. En esa habitación vi por vez prim era a Volos- 
ky y luego una segunda vez que vino a visitarme a mi cuarto.

Le pregunté qué razón exacta era  la que les había in
ducido a venir él y quienes representa desde el 'lado de 
Koltchak y de los aliados ,al Jado del Gobierno de los 
Soviets. Me miró bien cara a cara y me dijo- «Estába
mos convencidos por infinidad de hechos que la política 
de los representantes aliados en Siberia iba encamina
da. no a robustecer la Asamblea Constituyente contra 
los bolshevikis y alemanes, sino sencillamente a for
talecer a las fuerzas' reaccionarias guarecidas a nuestra 
espalda».

Luego se quejó diciendo: «Todo el verano pasado es
tuvimos manteniendo aquella línea icón los checoeslo
vacos porque se nos había dicho que dos divisiones 
alemanas avanzaban para atacarnos, y ahora nos en
teram os que no hay tropas alemanas en Rusia.

Criticó a los bolshevikis acusándoles de ser mejores 
redactores de program as que organizadores. Ofrecie
ron la electricidad gratuita y bien pronto no existirá 
electricidad por falta de combustible. Su política no 
está  bien basada sobre las posibilidades actuales. «Pero 
para nosotros resulta evidente que luchan contra la 
dictadura burguesa. Por lo tanto, estamos dispuestos 
a ser sus colaboradores por todos los medios posibles».

Prosiguió además: «Toda intervención prolongará el 
réigimen de los bolshevikis. porque ello nos obligará a 
suprim ir absolutamente la oposición al Gobierno de 
los Soviets, ya que. aun no queriéndole, debemos ayu
darle, porque lucha en defensa de la Revolución».

Respecto al apoyo prestado a grupos individuales o 
a los gobiernos que luchan contra la Rusia sovietista. 
dijo Volosky que no establecían diferencia entre este 
género de intervención y la intervención por el envío i 
de tropas.

Le pregunté qué creía él que podría sobrevenir. Me 
contestó casi con las mismas palabras de M artov: que 
la vida misma obligaría a los bolshevikis a modificar 
su política o marcharse. 'Más pron to  o más tarde los . 
campesinos harán sentir su voluntad, porque e'jstán 
contra la burguesía y contra los bolshevikis. Ninguna 
reacción burguesa podría vencer definitivamente a ‘los 
Soviets, porque nada tendría que ofrecer su cambio, ni 
siquiera una idea que impulsara al pueblo a la lucha.

Si por azar K oltchak, Denikin. y compañía triunfa
sen. tendrían que pasar a cuchillo las gentes por de
cenas de mil allí donde los bolshevikis sólo tuvieron 
que conieter pequeñas violencias. Y el resultado de todo ¡ 
eso sería la ruina completa y la caída de Rusia en el 
caos. ¿No ha bastado, acaso, el ejemplo de Ukrania p a 
ra enseñar a los aliados que hasta la ocupación, du
rante seis meses, de un te rritorio  no bolsheviki por 
medio millón d.e soldados, tuvo por único resultado I 
transform ar en bolshevikis a toda 'la población?

A rthur Ransome.

(¡Del libro «Seis Semanas en Rusia en 1919»),
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El I Io Congreso de la Internacional Comunista
Tesis presentadas por el Comité Ejecutivo

SUPLEM ENTO A LA TESIS SOBRE PARLAMENTARISMO
PR O Y EC TO  D E IN ST R U C C IO N ES A LO S D IPU T A D O S  CO M U N ISTAS, M IEM B R O S D E LOS P A R 

LA M EN TO S B U RGU ESES Y A LOS C O M IT ES CEN TR A LES D E LOS PA R T ID O S COM U N ISTAS

La oposición a la entrada de los com unistas en líos 
parlam entos burgueses, saca sobre todo sus argum en
tos de los recuerdos dél parlamentarismo social-de- 
m ócrata de la época de la 2da. Internacional. La con
ducta de la enorm e mayoría de los diputados social-de- 
m ócratas en el parlam ento burgués carecía com pleta
mente, en efecto, de principios, e im portaba una verda
dera traición. Esta experiencia am arga no será olvida
da durante mucho tiempo por la clase obrera.

Es por esto que es necesario que la Internacional 
Comunista que se ha pronunciado, sin embargo, por ‘la 
utilización por los com unistas de la tribuna parlam en
taria, vigile severam ente el trabajo parlam entario de 
los diputados com unistas y tome todas las medidas 
que «e imponen con miras a crear un tipo nuevo de par
lam entario revolucionario que sea un com batiente co
munista.

A este fin es necesario:
1. ° Que el partido comunista y  su Comité Central se 

aseguren de una m anera general, en el período prepa
ratorias que preceden a las elecciones, de la sinceridad 
y de! valor del candidato al Parlam ento. El Comité Cen
tra l debe responder de todos los actos de la fracción 
parlam entaria com unista; él debe tener el derecho ii> 
discutible de descartar todo candidato designado por 
cualquier organización si estima que ese candidato no 
podrá llenar su m andato comunista.

Los partidos com unistas deben renunciar al hábito 
de escoger-dos diputados especialmente entre los re
presentantes de las profesiones liberales, abogados, etc. 
Que sea regla el escoger los candidatos entre los obre
ros. sin tem er su inexperiencia parlamentaria.

Los partidos com unistas deben rechazar con un me
nosprecié implacable a Jos elementos arribistas que se 
deslizan en el partido en vísperas de elecciones con el 
solo fin de entrar al Parlam ento. Los Comité centrales 
no deben aprobar más que la candidatura de los hom 
bres que, por su pasado, han dado pruebas indiscuti
bles de su devoción a la ciarse obrera.

2. ° Concluidas las elecciones, la organización de la 
fracción parlam entaria debe estar enteram ente en ma
nos del Comité Central. El Comité Central del Partido 
debe tener en la fracción parlamentaria un representan
te  provisto del derecho de veto. En todas 'las cuestio
nes políticas im portantes, la fracción debe pedir pre
viamente instrucciones al Comité Central.

El Com ité C entral tiene el derecho y el deber de 
designar o de rechazar los oradores que deben inter- 

’ venir en las cuestiones im portantes. E'stos deben so
m eter a su aprobación las tesis de sus discursos, ver 
el texto completo.

Todo candidato de ‘la lista comunista debe compro
m eterse a presentar su dimisión al prim er pedido del 
Comité Central, a fin de que el partido tenga siempre 
la posibilidad de reemplazarlo.

3? En los países donde los elementos reform istas, 
selmi-reformistas o simplemente arribistas hayan pene
trado en la fracción com unista (y  éste es ya el caso en 
ciertos países), los Com ités C entrales 'de los partidos 
comunistas deben elim inarlos implacablemente/. Una 
fracción comunista poco numerosa, pero verdaderam en
te comunista, sirve mejor los intereses de la  clase obre
ra que una fracción numerosa sin firmeza en los p rin 
cipios comunistas.

4.0 Todo diputado com unista al Paríam ento debe 
siempre tener presente en su espíritu que él no es un 

«legislador» entre otros «legisladores», sino un agitador 
del Partido enviado al campo enemigo.

5.0 Todo diputado comunista debe, conforme a la 
decisión del Comité C entral, unir el trabajo ilegal al , 
trabajo '.legal. En los países donde los diputados co
m unistas gozan todavía de acuerdo a das leyes burgue
sas, de la inmunidad como representantes, esta inmu
nidad debe servirles para la organización y la propa
ganda ilegal del Partido.

ó.9 Los diputados com unistas deben hablar en ell P a r
lamento un. lenguaje inteligible a todo obrero o cam- I pesino, a fin que sus discursos puedan ser im presos I 
y repartidos en todo el país en form a de extractos.

7.0  Los menores actos de los diputados com unistas ' 
en el Parlam ento, deben es ta r subordinados al trabajo 
no parlam entario  del Partido. La presentación de pro- I 
yectos de ley puram ente dem ostrativos y concebidos 
no en vista, de su adopción por la mayoría burguesa, 1 
sino en vista de fla propaganda y agitación, debe hacerse ¡ 
sobre la base de las indicaciones del Coimité Central.8.° Los trabajadores com unistas deben abordar sin | 
tem or la tribuna parlam entaria burguesa y  no ceder 
jam ás el lugar a m ejores «oradores parlamentarios»; 
en caso de necesidad e’llois leerán, sus discursos, desti
nados a ser reproducidos por dos diarios y bajo forma 
de extractos.

9.0 Los diputados?'’ comunistas deben m antener por todos los medios (bajo el contralor del partido) el con- I 
tacto con los obreros, los .campesinos y los trabajado- d 
res de todas las categorías.

10. Los diputados comunistas deben utilizar la tri
buna parlam entaria, no solamente .para desenm ascarar 
a la burguesía y a su chusma oficial, sino, talmbién, a 
lois social-patriotas reformistas, los políticos indecisos j  
del centro, y. de manera general, a los adversarios del j 
comunismo.

11. Los diputados comunistas, lo mislmo si son poco 
numerosos, deben echar el reto a la sociedad burguesa J 
y  no olvidar, jamás, que sólo es digno del nombre de a 
comunista aquel que, no por palabras, sino por actos. fl 
se erige en enemigo m ortal de la sociedad burguesa y 1 
de sus servidores social-patriotas.

E STA TU TO  D E LA IN T ER N A C IO N A L 
C O M U N ISTA

i.° La nueva Asociación Internacional de los Traba- 1 
jadores ha sido creada para organizar acciones comu- I  
nes de los proletarios de los diferentes países, los cua- 1 
les tienden a! derrocam iento del capitalismo: a la ins- 9 
tauración de la dictadura del proletariado y de una Re- 
pública sovietista internacional, para la completa eli- | 
minación de las clases y para la realización del socia- • J 
lismo. prim era etapa de la Sociedad Comunista.

2.0 La nueva Asociación Internacional de los trabaja- ,1 
dores se llama Internacional Comunista.

3.0  Todos los partidos pertenecientes a ila Internació- | 
nal Comunista se denominarán Partido Comunista del I 
país (sección de la Internacional Com unista).

4." Suprema instancia de la  Internacional Comunista -9 
es el Congreso mundial de todos los partidos y de to- 1 
das las organizaciones que la integran. El Congreso 1 
mundial está llamado a modificar el program a de la j  
Internacional Com unista. El Congreso mundial discute ■  
y delibera sobre los principales problemas de program a 
y de táctica que se conexionan con la actividad de la j  

í Internacional Comunista. E‘l número de votos deübe- 
■ rativos, correspondiente a cada partido u organización. 1 será fijado por una deliberación especial del Congreso.

.5.0 El Congreso .mundial nombra el Comité Ejecu
tivo de la Internacional Comunista, que es el órgano 

> directriz de la Internacional C om unista en el intervalo 
de tiempo entre uno y otro Congreso mundial de la 
Internacional Comunista. El Com ité Ejecutivo es res
ponsable solam ente ante el Congreso mundial.

6°  La sede del Comité Ejecutivo de la Internacional 
Comunista será fijada cada vez por el Congreso mun
dial de la Internacional Comunista.

7.0 Un Congreso mundial extraordinario de la In te r
nacional Comunista podrá ser convocado, ya sea por 
resolución del Comité Ejecutivo o pedido de la mitad 
de los partidos, que pertenecian a la Internacional Co
munista a la celebración del último Congreso mundial.

8.° El trabajo principal del C om ité Ejecutivo incum- 
’ be al partido del país, donde, por deliberación del Con- I greso mundial, tiene su sede el Comité Ejecutivo. El 

partido de este país delega ante el Com ité Ejecutivo a 
cinco representantes con voto. Además los diez par- 

¡ tidos comunistas más im portantes, cuya lista será apro- 
bada por el Congreso mundial ordinario, delegarán an
te el C om ité Ejecutivo un representante cada uno con 
voto. L os demás partidos y o tras organizaciones, que í forman parte de la Internacional Comunista, tienen 
derecho a delegar ante el Comité Ejecutivo a un re- | presentante cada uno. con voto consultivo.

I 9.’ E l Comité Ejecutivo dirige todo eT-trabajo de la 
Internacional Comunista de un C ongreso a otro, pu
blica por lo menos en .cuatro idiomas el órgano central 
de la Internacional Comunista, (la  Revista «Internacio- Lna’l Comunista»), dirige en nombre de la Internacional 
Comunista, los proclamas necesarias, y da directivas

¡ con carácter imperativo a todas las organizaciones y I los partidos pertenecientes a la Internacional Comu
nista. El Comité Ejecutivo de la Internacional Comu-

| nista tiene el derecho de exigir de los partidos que a ¡ ella pertenecen, la exclusión de grupos y personas, que 
violan la disciplina internacional, y al m ism o tiempo 
exigir la expulsión de la Internacional Com unista de

, los Partidos que violen 'las resoluciones del Congreso 
mundial. E stos partidos tienen el derecho de apelar ante| el Congreso mundial. E'n caso de necesidad el Comité 
Ejecutivo organizará en. ‘los diferentes países sus ofi
cinas técnicas y  otras Oficinas auxiliares, que estarán 
subordinadas aí Com ité Ejecutivo. Los representantes 
del Com ité Ejecutivo cumplen sus misiones políticas 
en, estrecho contacto con 'la Dirección del Partido del país en. que tiene su sede.

10. El Comité Ejecutivo de la Internacional Comunis
ta tiene el derecho de acoger en su seno, con voto con-

S -------  ■ —

Notas sobre la Revolución bolshevlkl

(Conclusión).
! El día que M. M. Noulens y Buchanan hablen con 
¡Lenín y T rotzky. el anmisticio y la paz separada serán 
Prodigiosamente retardadas porque nuestros diplomáticos podrán contreñir a  los bolshevikis por la sola fuer
za de la razón, a mantener, contra 'Alemania, los fi
nes de guerra de la Revolución. Ahora, estos fines revolucionarios son inaceptables para la Alemania impe
rialista. Es en este sentido que obro personalm ente y 
estoy obligado a reconocer la pureza de las obligacio
nes muy precisas tom adas por Lenín y T rotzky a este 
respecto. Tengo la seguridad que sobre los principios fundamentales, no transigirán y que llegarán, si fuera 
necesario, hasta  la ruptura de ¡as negociaciones con el 
Pnemigo. He obtenido esto de ellos sobre los princi
pios, a pesar del. carácter puram ente oersonal y ami- 
S '̂ble de mi acción, es fácil imaginar lo que obtendría 
F°bre la explicación de los principios en lo^- casos con

sultivo, a los representantes de organizaciones y par
tidos que no forman parte de la Internacional Comu
nista. pero que simpatizan con ella y le son afines.

11. Los órganos de todos los partidos y de todas las 
organizaciones, q.ue pertenecen a la Internacional Co
munista y las que se cuentan como organizaciones sim
patizantes de la Internacional Comunista deben inser
ta r todas las resoluciones de la Internacional Comunista 
y de su Comité Ejecutivo.

12. La situación general en toda Europa v en Amé
rica obliga a los com unistas de todo el mundo a crear 
organizaciones ilegales junto a la organización legal. 
E l Comité Ejecutivo está obligado a procurar que es
ta disposición sea por todas partes observada en la 
práctica. r

13. En reigla general las comunicaciones politicas 
entre los partidos pertenecientes a la Internacional Co
munista tienen lugar mediante trám ites del Comité Eje
cutivo de la Internacional Comunista. En casos urgen
tes la comunicación se hará  directam ente, pero al mis
mo tiempo se deberá poner al corriente de ellos al 'Co
m ité Ejecutivo de la Internacional Comunista.

T4. Los .Sindicatos que se encuentran sobre el terreno 
del Comunismo y que internacionalm ente se hallan uni
dos. a la Internacional Comunista, forman una Sección 
Sindical de ‘la Internacional Comunista. Estos Sindi
catos delegan por medio de los Partidos Comunistas 
de los respectivos países, sus representantes a los Con
gresos mundiales de la Internacional Comunista- La 
Sección Sindical de la Internacional Comunista delega, 
con voto deliberativo, un representante del Comité 
Ejecutivo de la Internacional Comunista. El Comité 
Ejecutivo de la Internacional comunista tiene el dere
cho de delegar un representante con voto deliberativo 
ante la Sección Sindical de la Internacional Comunista.

15. La Internacional Juvenil Com unista, como miem
bro de la Internacional Comunista, está subordinada a 
ésta y a su Comité Ejecutivo.

A nte el Comité Ejecutivo de la Internacional Co
m unista se delega, con voto deliberativo, a un re
presentante del Comité Ejecutivo de la Internacio
nal Juvenil Comunista. El C om ité Ejecutivo de 'la 
Internacional Comunista tiene el derecho de delegar 
a un. representante, con voto deliberativo, ante el C o
m ité Ejecutivo de la Internacional Comunista Juvenil.

16. El Comité Ejecutivo de la Internacional Comu
nista-confirm a 01 Secretario Internacional del movimien
to de las m ujeres com unistas y organiza la Sección 
femenina de la Internacional Com unista.

17. Al trasladarse de un país a otro todo miembro de 
la Internacional Comunista encuentra ayuda fraternal 
entre los miembros de la Tercera Internacional.

cretos, a pa rtir del momento que yo fuera el represen
tante  oficial de los Aliados en el Smolny y si tuviera, 
bajo la dirección y el control de la embajada, toda la 
libertad de obrar y de prom eter la contra-parte a las 
concesiones acordadas, es decir, el apoyo m ilitar y eco
nómico de los Aliados. H ablo de mí, porque estoy aquí 
y temgo la confianza total de los hombres para operar, 
pero ya he escrito, cuales hombres políticos franceses 
p.qdrían. a mi parecer, desem peñar útilmente este pa
pel en Petrogrado- ¿Debo insistir y señalar lo que se 
hace de lado de aquello que se debría hacer?

Se continúa limitando nuestra acción a la afirmación 
fortuita que Trotzky y Lenín. son títeres ciegos cuyos 
hilos están en Berlín. No se hace nada para llegar por 
m anejar algunos de estos hilos. Y no obstante, fácil 
sería tom arlos todos en las manos.

Al riesgo de parecer encerrarm e demasiado exclusi
vamente en el culto del yo, debo com probar que en lo

                CeDInCI                               CeDInCI
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que concierne más especialmente a las condiciones del 
armisticio, he levantado todas las cuestiones que de
ferían ser, y estoy seguro, por adelantado, que las cláusu
las aceptadas ñor los bolshevikis podrán ser, no im porta 
bajo qué gobierno, el principio de acción separada de ser 
admitidas, desde luego..

Para las negociaciones de paz que seguirán al a r
misticio una vez firmado, y me imagino que será obrar 
lo mismo, pero que se diga bien que nuestro apoyo, 
todo nuestro apoyo, será necesario a los Rusos para 
resistir entonces a los esfuerzos de persuación o a las 
amenazas de Alemania. ¿Persistirem os en nuestra ne
cedad?

P etrogrado, zz\ 5 de Diciembre de 1917.
Señor A lbert Thom as, diputado (Ghampigny-sur-M arne) 
Mi querido amigo:

1 Acabo de releer con horror mis notas de ayer. L a
mento la  desgracia, amigo lector de estas páginas, de 
inform es descocidas, confusas, incompletas. Que él me 
excuse y recuerde que yo trazo estas línea's apresura
damente, entre las 2 y  4 horas de la mañana, después 
de una jornada _sie-mpre estenuante y que sólo puedo 
trasladar m uy rápidam ente al papel. más que algunas 
de las ideas agitadas durante el día. No sueño en. hacer 
aquí el relato de los hechos. La lectura de los diarios, 
los despachos oficiales, constituyen una fuente de re
seña extrem adam ente abundante y precisa.

Habl.é ayer de las negociaciones de paz. Parece, en 
efecto, que se debe esperar una bastante próxim a con
clusión del armisticio.

H’e intervenido en diversas ocasiones ante Trotzky, 
para manifestarte que es indispensable que las conver
saciones de paz tengan lugar, ya sea en territorio  ruso 
o bien en territorio  neutral.

T rotzky sueña, sobre todo, con un territorio  neutral. 
El me ha hablado ya de Estocolm o. que le parece geo
gráfica y  moral-mente m ejor situada .que cualquier otra 
ciudad. Es necesario que no nos hagamos al respecto 
demasiado ilusiones. Los bolshevikis tienen e1 más 
completo desprecio por todo aquello que es cuestión, 
de forma, solam ente les im porta el fondo, y creo que 
si los alemanes insisten en que las negociaciones ten
gan lugar en Brest, los bolshevikis en ausencia de los 
Aliados, no harán de este disentimiento una causa de 
ruptura.

Vuelvo aún. o tra vez. sobre la misma triste cuestión: 
la incomprensión absoluta de la situación política in
terior.

El 25Í7 noviembre, la verdad revelada en los medios 
aliados consiste en que el movimiento bolsheviki du
raría por espacio de una mañana, y  en consecuencia, 

.convenía aguardar pacientemente a sus sucesores, que 
previeron tan guerreros, tan nacionalistas, tan pro-alia
dos, tan organizadores, sobre todo, y que el bolshevi- 
kismo que se señala 'como pacifista, intem acionalista, 
anti-aliado. destructor.

Desde algunas semanas, se han colocado con una 
perseverancia conmovida, sobre 'los potros 'más fati
gados. Después de Kerensky, .Sayinkhof, Kornilof. los 
aliados lian puesto todas sus esperanzas, paralela o su
cesivamente. en. la Asamblea Constituyente .en la s  na
cionalidades separatistas en sus manifestaciones bur
guesas ! Rada ukraniana, gobierno siberiano», finlandés, 
caucasiano, cosaco de Ka-ledin, etc. Y el tiempo pasa 
en espera del Salvador que no se decide a venir.

Los aliados, en suma, sé condenan por su actitud inac
tiva. m ientras que la acción turbulenta envuelve a los 
rusos y los arrastra  rápidamente hacia el armisticio, 
■luego- hacia la paz separada.

Desde algunos días, la gran esperanza de los alia
dos. es la C onstituyente. Se comprende que no harán 
nada hasta que ellla no se reuna. Es curioso com probar 
con qué ligereza nuestros prudentes embajadores acep
tan. ellos, que tienen fobia a la responsabilidad activa 
el asumir las responsabilidades pasivas.

Evidentemente, no 'se dan cuenta que es a menudo 
más grave no obrar que obrar.

Se espera la reunión de la Asamblea Constituyente. 
¿Y si ella no se reune? ¿O si ella no se reune más que 
dentro de all'gunas semanas? ¿Unicamente para com
probar el hecho realizado sin poderlo modificar? Esta 
es una hipótesis que es  necesario no em itirla en los me
dios oficiales. Ella altera, en efecto, muchas quietudes. 
Es de buen gusto creer en la reunión próxim a de la 
Constituyente, y creen todavía que llenarán muy rápida
mente y muy bien la tarea antibolsíheviki que de erlla
esperamos.

Admitamos que esta C onstituyente se reuna. ¿qué 
será ella? ¿Cuál será la m ayoría? ¿Cadete-kalediniana. 
o Bolsheviki-social-revolucionario de la  izquierda?

En la última hipótesis, que es muy verosímil, está 
contenido el movimiento que arrastra  cada vez más a 
los campesinos hacia los socialistas revolucionarios, a 
los socialistas revolucionarios hacia la izquierda y a 
su izquierda hacia el bolshevikismo, el tiem po perdido 
por nosotros sería solam ente tiempo perdido.

En el caso que una mayoría de representantes de los 
partidos burgueses y  socialistas moderados' se consti
tuyese. imagino que los bolshevikis encontrarían miles 
de medios para trabar la unión de la  Asamblea, para 
retardarla por lo m enos hasta después de la firm a de 
la paz. Además, si una Asamblea tal se reuniese en el 
curso de las negociaciones de paz ¿podemos esperar 
que ella piense seriameri'te en anular esas negociacio
nes? Para adm itir esto, es necesario pensar que los par
tidos burgueses tengan la voluntad de recom enzar la 
guerra activa. Ahora, yo he escrito a menudo, que des- . 
de la derecha a la extrem a izquierda, la opinión pro- ] 
funda es unánime: la Rusia tiene necesidad de una paz 
inmediata. En consecuencia, estos partidos sobre los 
cuales los aliados fundan tanto sus esperanzas se mos- , 
trarán, ciertam ente, muy felices de verse colocados en ; 
la imposibilidad de dar máquina atrás y estarían, en el . 
fondo de ellos mismos, muy reconocidos a los bolshevfe i 
kis por haber tom ado la pesada responsabilidad de una I 
paz separada que todos los rusos desean, pero que mu- j 
chos tendrían el pudor dé no firmar, y contra lo cual ■ 
ellos protestarían, después del golpe.

Asimismo, adm itiendo que algunos de estos hombres | 
de derecha o de izquierda hayan querido arru inar el I 
trabajo pacifista empezado por los' bolshevikis, ¿so-J 
bre qué fuerzas se apoyarían para m aterializar y hacer l 
triunfar su voluntad? Se puede descontar el apoyo de 1 
los elementos Cosacos o de las tropas ukranianas para | 
la guerra civil, para la lucha interior con tra  los bolshe- | 
vikis. A excepción de algunas tropas bolshevikis. o | 
animados por llá llama bolsheviki, no se descubrirá a - 
nadie que acepte él recom enzar la guerra contra él ene-1 
migo exterior.

En lo que .concierne además, a la Constituyente, la J 
voluntad de Lenín y  de T rotzky es evidente. Como ella | 
se impondrá, en caso de necesidad por la fuerza, es in- * 1 
tereSante -conocerla.

que el punto  d,e vista 
delegaciójn no coincide 

B  con el de la clase trabajadora, y sí con e'1 punto de vista 
B  de la burguesía, de la clase explotadora. Esto es por- 
^B que la guerra im perialista ha puesto de nuevo a la luz 

B E hayo ría  de los líderes parlam entarios de los trabaja- 
«=:dores. así como también los líderes trade-unionistas, 

jal ca'mpo de -la burguesía. Bajo el engañoso pretexto
I de la «defensa nacional», pero no defendiendo actual- 

■  mente más que los intereses de uno de los grupos mun- 
B .  diales de bandidos — grupos francés-anglo-americano 
r  o grupo alemán —- ellos se aliaron con la burguesía 
B ^con tra  la lucha revolucionaria del proletariado: ellos 
i* cubrieron su traición con faram alla sentim ental, frases 
B rpac ifis ta s  y reformistas referentes a la evolución pací- 
B  fica. las medidas constitucionales, -la democracia, etc. 
B i.F.ste caso ocurrió en todos los países. No es sorpren- 
B  dente que, existiendo esta misma tendencia en Tn-gla- 
B .  térra, haya encontrado su expresión en la composición 
W de vuestra delegación.

Í
B .S h a w  y Guelst, miembros de vuestra delegación, se 
■¡.comprendieron y ofendieron por mi exposición’ de que 
Jk-Triglatérra, a pesar de nuestras proposiciones de paz, 
»  a pesar de la declaración de su Gobierno, continúa su 
B  intervención y prosigue la guerra 'contra nosotros, ayu- 
B r  dando a W'rangeí en -Crimea y a los guardias blancos 
Bf£. e n  Polonia. Me pidieron si tenía pruebas y isi podía 
B d e c i r  cuántos trenes de municiones ha enviado Ingla- 
^ B e r r a  a Polonia.
|  Yo repliqué que para conocer los acuerdos secretos 

B t'del Gobierno británico era necesario derribarle por me- 
B  dios revolucionarios y apoderarse de todos los docu- 
P  montos de su política extranjera, igual que nosotros hi- 
B*j'^*n ’o s  e n

B T ó .da  persona culta, francamente interesada en -a 
K ■ Política, sab?a antes de la revolución 'que el /.at tenia 

g r a t a d o s  secretos con los Gobiernos de los bandidos 
H -d e  Inglaterra. Francia, Estados U nidos, Italili y Ja- 
| . P/”1 para el reparto del botín de Galitzia, Armenia, Si- 
B . r , a - Mieisopotalmia. etc. -Sólo los em busteros e hipócri- 
£ tas (excepto, naturalm ente, las personas completamen- 
E  t e  ignorantes o incultas) podían negar esto o pretender 
E  n .o saberlo. Pero sin la revolución no hubiéramos nunca 
BU S 1*0  ■capaces de lograr los documentos secretos de los 
• ¡Vaciemos de bandidos de la clase capitalista. Estos 

‘‘deres o representantes del proletariado británico — 
|_  ?®an parlam entarios, trade-unionistas, periodistas, et- 
t l  petera, — que dicen ignorar la existencia de Tratados

| á re lo s  de Inglaterra, Francia, Estados Unidos. Ita-

La tesis es simple. Los Cadetes y los Defensistas han '-1 
tomado partido a favor de las fuerzas contra-revolu-■  
donarías de Rusia (Cosacos. Rada, etc.) Es fácil esta- I 
blecer su complicidad m aterial y  moral (p ro p ag an d a ,»  
discursos, folletos, en trevistas y correspondencia con 
los jefes contra-rrevolucionarios, envíos de dinero, de • 
armas, etc.) Se rehará, pues, contra ellos, si fuese n e - J  
cesario. el proceso instruido por los m ontañeses contra 
los girondinos.

Cadetes y D efensistas -se esfuerzan en utilizar para £  
los fines contra-rrevolucionarios a los movimientos na- ■ 
dónales rusos hasta ahora sostenidos por los.- bolshe'!,® 
vikis, como antes los girondinos habían .hecho nacer y a 
utilizaron el federalismo en Normandia. en Vandea. etc. 1

El progreso  será un gran éxito político para los bol- J 
shevikis. D em ostrarán así que tienen razón en rehusar 
el acceso a la Constituyente a adversarios que tienertB  
las armas en la mano y con los -cuales, en consecuencia. 1  
no se puede discutir parlam entariam ente, pero que s e  ] 
debe juzgar y  condenar o com batir m ilitarm ente. ®

Trotzky, ve un inconveniente en este proceso que él®  
no hará, me dijo, a no ser que se vea absolutamente J 
obligado a ello. Tem e que sea seguido con demasiado j

f -----------

!
. entusiaslmo por las masas e inaugure asi un régimen de 

terror.

R En todo caso, parece bien que no se deba contar 
con el apoyo que pueda prestar a las aspiraciones alia- 

1 da-s la Asamblea C onstituyente que se está en vía de 
: 1 elegir. O bien no se reunirá, o bien será bolsheviki. 
I ¿Cuándo nos decidiremos a conversar con T rotzky y 

¿on Lenin?
S Le decía ayer a Petit. tan vehementemente como po- 
|  día. cuáles inconvenientes irreparables presentaba esta 

actitud de expectativa. Después de un mes, nuestra po-
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N IC O L A S  L E N IN

Carta a los obreros ingleses (1)

No me ha sorprendido saber
de algunos miembros de vuestra

[.con el de la clase trabajadora, y ----------  x---------- -  .
J  de la burguesía, de la clase explotadora. Esto es por-

elí apotegm a de siempre, es decir, la deserción de la 
^B dores. así como también .los líderes trade-unionistas, 
H -ja! ca'mpo de la burguesía. Bajo el engañoso pretexto 

de la «defensa nacional», pero no defendiendo actual- 
B 'm e n te  más que los intereses de uno de los grupos mun- 
B /d ia le s  de bandidos — grupos francés-anglo-americano 
B  o grupo alemán — ellos se aliaron con la burguesía 
B .c o n tra  la lucha revolucionaria del proletariado; ellos 
B  cubrieron su traición con faram alla sentimental, frases 
B rpac ifis ta s  y reformistas referentes a la evolución pací- 
B ' fica. las medidas constitucionales, -la democracia, etc. 
B .F .ste  caso ocurrió en todos los países. No es sorpren- 
B  dente que, existiendo esta misma tendencia en Tn-gla- 
B .  térra, haya encontrado su expresión en la composición

15

sibiTidad de acción, sobre los bolshevikis disminuyen 
de día en día. Es fácil com prenderlo. Ellos obran sin 
cesar sin nosotros, contra nosotros. No hemos sabido 
impedir las negociaciones de arm isticio. No sabremos 
impedir su conclusión. 'Si nosotros no decidimos urgen
tem ente intervenir, será demasiado tarde para impedir 
las negociaciones de paz y la paz m ism a..

P etit comienza a comprender. ¿'Cuándo comenzará a 
obrar?

Jacques Sadoul.

lia, Tapón y Polonia, para el pillaje de los otros países, 
para el reparto  riel botín, y que no llevan a cabo una 
lucha revolucionaria para la publicación de 'los T ra ta 
dos secretos, demuestran irremediablem ente que son 
son los más fieles servidores de los capitalistas.

H ace largo tiempo que sabemos esto y lo decimos 
aquí a todos lqs trabajadores del mundo. La visita a 
Rusia de una delegación de trabajadores británicos pon
drá en claro más rápidamente el papel de tales líderes.

Mi interviú, arriba mencionada, con los miembros de 
vuestra delegación tuvo lugar el 26 de mayo. Al si
guiente dia recibíamos radios diciendo que Bonar Law 
había reconocido en el Parlam ento británico que en 
octubre había sido prestada ayuda m ilitar a Polonia 
«para la defensa contra Rusia» (¡¡naturalm ente, sólo 
para la defensa y sólo en octubre!! Continúa habiendo 
en Ing la terra  líderes influyentes del Labour P arty  que 
ayudan a los capitalistas a engañar a los trabajadores). 
M ientras la revista New Statesm an, uno de los más 
moderados entre los moderados de todos los periódi
cos de la clase media, escribía que nuevos tanques, más 
poderosos que los empleados durante la guerra, habían 
sido transportados de Ingla terra a Polonia. ¿Es posi
ble con esto no reírse de esos líderes de los trabajado
res británicos que os preguntan, con un aire de ofendida 
inocencia qué pruebas hay de que Ing la terra  hace la 
guerra a Rusia y ayuda a Polonia y a los guardias bTan.- 
cos en Crimea? .

A lgunos miembros de la delegación me han pregun
tado qué creía yo que era de m ayor im portancia: la 
creación en Ingla terra de un partido comunista revo
lucionario perm anente o la ayuda inmediata de las 
clases trabajadoras de Ing la terra  a  la causa de la paz 
con Rusia-

l i e  replicado que la  respuesta a esa pregunta dependía 
de lais convicciones de los que dan esa respuesta.

Los verdaderos partidarios de la liberación de los 
trabajadores del yugo del capital, no pueden realmente 
oponerse a la fundación de un partido comunista, único 
capaz de educar a las m asas trabajadoras, no a la  m a
nera burguesa y m ercantilista, porque esta educación * 
no sirve actualm ente más -que para -ridiculizar y envi
lecer a los líderes que son capaces de dudar que Polo
nia es ayudada por Inglaterra.

No hay que esperar a que haya demasiado comunis
tas en Ing la terra , ni detenerse en el hecho de .que no

(1) Entregada por Lenín a la delegación obrera 
británica al volver aquélla, en el mes de junio último, 
de Rusia (N . -del T.)

                CeDInCI                               CeDInCI



16 DOCUM ENTOS D EL PROGRESO

existe un partido com unista siquiera. Los que bajo la 
burguesía persisten en la esclavitud intelectual y con
tinúan participando de los prejuicios de la clase media 
relativos a la «democracia» (¡¡dem ocracia burguesa!!), 
pacifismo, etc., en el caso que llegaran a llam arse a sí 
m ism os com unistas y a adherirse a la Tercera In te rna
cional, no harían o tra  cosa que perjudicar más al p ro 
letariado.

Tales hombres no son capacels de nada, como no sea 
de adoptar «resoluciones suaves»/ contra da interven
ción, resoluciones generalm ente formuladas en frases 
dignas de un tendero. H asta  cierto punto esas resolu
ciones son útiles en el sentido de que los «viejos lí
deres» (los partidarios de la democracia burguesa, de 
los métodos pacíficos, etc.) tse harán ridículos ellos mis
mos a il'os ojos de las masas, se desenm ascararán tanto 
más pronto cuanto que votarán resoluciones vacías de 
todo compromiso político y  sin  ninguna consecuencia 
revolucionaria.

A cada uno lo suyo. Que los com unistas trabajen di
rectam ente, por medio de su Partido Comunista, en 
aclarar la conciencia revolucionaria de los trabajado
res. Que los que han prestado su apoyo a la «defensa 
de la patria» durante la guerra im perialista para el re
parto dell mundo, los que han prestado su apoyo a la 
«defenlsa» de dos tra tados Secretos de los capitalistas 
ingleses con el zar para el saqueo de Turquía, los que 
«ignoran» la ayuda prestada por la Gran Bretaña a Po
lonia y  a las guardias blancas de Rusia, aumenten, con 
una mueca grotesca el número de sus «resoluciones» 
pacíficas», sólo lograrán  com partir m ás pronto la suer
te de los Kerensky, de los menslhevikis y de los socia
listas-revolucionarios de Rusia.

Algunos miembros de vuestra delegación me han he
cho preguntáis de sorpresa sobre el te rro r rojo, la falta 
de libertad de la Prensa, de la libertad de reunión, la 
persecución de dos m-enshevikis, de los trabajadores 
menshevikis, etc. He respondido que líos verdaderos 
culpables del te rro r son los im perialistas de Ing la terra  
y sus aliados, que mantienen el te rro r Manco en F in 
landia, H ungría, India e Irlanda, que han prestado su 
apoyo a Yudenitch, Koltchack, Denikin, Pilsudsky y 
W rangel. N uestro te rro r rojo es una defensa de la Cla

se trabajadora contra los explotadores, con las cuales S 
marchan los socialistas-revolucionarios, lo's menshevi- j  
kis y  un número insignificante de trabajadores m enshe- I 
vikis. La libertad de la Prenda y de reunión en una 
democracia burguesa equivale a la libertad de los que ] 
«piensan bien»,, para conspirar contra el pueblo, traba
jador, y sólo significa la libertad de .corrupción y de I  
compra de periódicos por los capitalistas. He expre- í  
sado esto tantas veces en. da Prensa, que no es para imí 1 
muy divertido tener que «repetirme».

No obstante, dos días después de mi interviú con J 
vuestros delegados, los periódicos publicaron un des- 1 
pacho que decía,' que además de la detención de MJo- .1 
natte y de L orio t en Francia, había sido detenida en 4 
Ing la terra  Sylvia P ankhurst. E sta  es -la m ejor respues- J 
ta del Gobierno británico a la pregunta que los «líde- . j  
res» no com unistas de los trabajadores británicos y J  
prisioneros1 de los prejuicios burgueses tienen miedo I 
hasta  de hacerse.

¿Contra qué clafee es dirigido el te rror?
¿Es contra los oprim idos y los explotados, o contra 1 

los opresores y los explotadores? ¿Se tra ta  de conceder 1 
la libertad al capitalista para saquear, engañar y em- ¡j 
brutecer al puebilo trabajaor, o debe el pueblo traba- a 
jador libertarse del yugó de los capitalistas, de los es- q 
peculadores y de los detentadors de la propiedad?

La camarada Sylvia Panqhurst es la representante de j  
los intereses de cientos de miles de seres oprimidos ' ’a  
por los capitalistas ingleses y extranjeros, y po r esta 1 
razón es víctima del te rro r blanco y privada de líber- a  
tad. Los líderes de lps trabajadores, que mantienen una a  
política no com unista son. en un 99 por roo. los repre- '1 
sentantes de la «burguesía», de sus mentiras y de sus 3  
prejuicios.

En resumen, os agradezco una vez más, camaradas, j  
que nos hayáis enviado vuestra delegación. El hecho I  
es que va a enseñar a conocer a la República de los J  
Soviets, a pesar de la hostilidad de varios de sus miem-^B 
bros hacia el isistema soviético y ’la dictadura del pro- 
letariado, a pesar del ¡hecho de que esta delegación es n  
aún, en extraordinaria escala, prisionera de los prejui- J  
cios burgueses, tendrá por resultado inevitable acele- 1  
rar la bancarrota del capitalismo en el mundo entero. 1

Cultura proletaria

Moscú, Octubre 8, 1920. — En la sesión de ayer por 
la mañana del Prim er Congreso Pan Ruso de «Prolet- 
cult» (significando «cultura proletaria»), el Presidente 
del Congreso y de la Oficina C entral Ejecutiva para la 
cultura proletaria, Lebedev Poliavsky, leyó un informe 
m ostrando que, a pesar de la multitud de circunstan
cias desfavorables, los establecim ientos de cultura pro
letaria han aum entado en número y suman ahora más 
de trescientos. Se encuentran desparram ados por las 
regiones centrales de -Siberia, los Urales, U krania, el 
Cáucaso. y aún en Georgia. La idea de «proletcult» se 
está  extendiendo también por toda la Europa Occiden

tal, y ahora existe un Consejo Internacional de «Pro- 
letqults». Los «proleoults» rusos han hecho una labor I 
en el ejército, en los distintos frentes, organizando con
ciertos, asambleas, conferencias, funciones teatrales, etc.

En el dominio del arte  los «prolecu-lt» luchan activa
mente contra el cubismo, el futurismo y las demás 
formas mórbidas del arte  burgués. La clase trabajado
ra de Rusia posee ya sus propios músicos, composito
res, escultores y pintores, además de sus escritores y 
poetas.

(De «Soviet Russia»).
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